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P R E A M B U L O

del proyecto de ley fijando dtflnitlTamente el 
presupuesto de obligaciones eclesiásticas.

Á LAS CÓRTES.

La Iglesia católica, aun considerada como una 
institución m eram ente hum ana, haciendo com pleta 
abstracción de !a div in idad de su  origen, no necesita  
pedir á la ley c i''i l  un  títu lo  de legitim idad para 
existir, porque se lo presta indestruc tib le  el elem en­
to espiritual del hom bre cuyos eternos destinos cons­
tituyen su  elevada m isión en el m undo, procediendo 
también del mismo origen la legitim idad del derecho 
que la corresponde á todo lo que sea para ella una 
condíciou necesaria de existencia.

Sociedad tem poral por las condiciones natura les 
de sus m iem bros y esp iritual por la natu ra leza  de su 
fin, de medios tem  jorales y esp irituales necesita  pa­
ra subsistir y cu m plir sus destinos.

Pero la Iglesia no vive aislada en  la inmeo.sidad 
del espacio, ni m archa sola por las in co n m en su ra ­
bles vias del tiem po. Se apodera del hom bre desde 
que da su prim er quejido para no abandonarle  ni 
aun en la tum ba. Por esto en tra  en  el variadísim o 
cuadro de las instituciones que form an el eterno 
acom pañam iento de la h u m a n id a l,  constituyendo 
una parta necesaria de su  arm ónico  con jun to .

Inú til, pues, seria buscarla  en la h isto ria  e jercien­
do sola y aislada su  esp iritual m isión. A la m anera  
que en el hom bre el elem ento corporal y  el e sp iri­
tual se hallan esencialm ente unidos, así tam bién  en  
las esferas del progreso hum ano la sociedad civil y 
la religiosa m archan & la pa r ligadas en tre  si con 
natu ra les é indestructib les v ínculos, cuya leg itim i­
dad absoluta descansa, no en las convenciones h is ­
tóricas y variables que en tre  ellos m ed ia n , sino en 
la naturaleza de cada una y  en la a rm onía  de  sus 
respectivos fines.

De lu dicho se deduce que  los m edios de acción 
de que la Iglesia ha  gozado y goza en  el m undo , si 
han  sido siem pre legitim es en su  fundam ento , han 
sufrido las influencias de la h istoria  en  su  modo de 
ser y en su  organización variable y contingente. 
Cuando esta organización dejó de estar en  a rm en ia , 
según las épocas, con otras instituciones igualm ente 
legítim as, surgieron terrib les conllictos que al m o ­
do de misteriosos agentes de la P rov idencia, que 
desde la e te rn idad  de su  ser traza en  el tiem po los 
derroteros de la hum anidad, fueron el doloroso pero 
eficaz medio de restablecer la arm onía y  el concier­
to pasajeram ente pe rtu rb ad o r. Los eternos p r in c i­
pios del derecho que p residen los destinas hum anos 
y  que constituyen ese cuadro  de  leyes del m undo 
moral que los errores y las pasiones de los in d iv i­
duos no alcanzan á derogar, van realizándose siem ­
pre á través de las fadas y de los crím enes de que 
la m isera condición hum ana ha sem brado su  cam i­
no en el inm enso cam po de la  historia .

Si lo que se acaba de indicar es d s  in co n troverti­
ble verdad respecto a las v icisitudes por que en  su 
modo de ser han pasado las instituciones históricas 
de la Iglesia, lo es m ucho  m ás si cabe, respecto á las 
que han corrido los m edias tem porales de que aq u e­
lla ha neuesi lado siem pre para  sostener el culto  y 
atender al m anten im ien to  de sus m inistros.

Perseguida como asociación ilíc ita  desde los p ri­
meros dias de su  existencia hasta los tiem pos de Ga- 
Ueno, que fué el p rim ero  de los em peradores rom a­
nos que la adm itió  en  el núm ero de las personalida­
des jurid icas que el derecho del im perio protegía, 
vivió hasta eutonces á m erced de la voluntad  de los 
fieles y por cuen ta  de piadosas ofrendas. Desde la 
segunda m itad del siglo 111, y m ás señaladam ente  
desde 313, en que Constantino por ei edicto de Mi­
lán ioició una  época de protección para la Iglesia, 
fué entrando esta g radualm ente  en el ejercicio de los 
derechos que para la ad q u is ic ió n , conservación y  
trasmisión de la propiedad correspondían á toda 
persona ju ríd ica  según la legislación del im perio .

Es de ad v ertir , sin  em bargo, que la lib e rtad  de la 
Iglesia en el ejercicio de estos derechos estuvo siem ­
pre contenida, ó por la ley civil, ó en su  defecto 
por otros hechos q u e  v inieron á reem plazar aquella  
®n la vida económ ica de los pueblos.

El derecho rom ano no reconocía m ás personali­
dades ju tid ica s que las que  creaba el Estado. Por 
esto la Iglesia no gozó bajo el im perio  de C onstan ti- 
nopla de una libertad  absoluta para a d q u irir  la p ro ­
piedad. La voluntad  dul em perador lim itaba m ás ó 
ménos esta libertad , según que lo consideraba nece­
sario para sostener el conveniente equilibrio  en el 
órden ecouómico de la suciedad rom ana.

destruido el im perio de O ccidente, y  m erced  á la 
influencia y superio ridad  adqu irida  por la Iglesia 
«obre los nuevos pueblos, la ley civil dejó ya do re­
gular la propiedad eclesiástica, y  aquella  gozó de 
Una libertad  ilim itada. Pero en  defecto de las lim i­
taciones de la ley civil de la época an te rio r surgie­
ron las im puestas por la fuerza. Asi la Iglesia tuvo 
que pasar por grandes conflictos en  el órden  econó- 
mico, COL nietos que em pezando con el m ando de los 
jafes de palacio de la dinaatia m erovingía c o n tin u a ­
ron repitiéndose de tiem po en tiem po duran te  toda 
la Edad Medía. Al te rm inarse  esta volvió á  renacer 
al sistema dei im perio , planteándose en  todos los 

atados de Europa por m edio de  leyes de am ortiza­
ción que coau u u aro n  subsisten tes con m ás ó ménos 
eficaéia hasta el presente  siglo.

tlu rau te  todo este largo periodo la Iglesia, por las 
indicadas leyes, tuvo m ás ó m énos lim itado su  de­
recho de a d q u irir , atravesando adem ás su  propic­
ió  g tavisiuias orisis que la devolvían á  la c ircu la ­

ción, crisis que aquella  no pudo ev ita r no obstante 
flexibilidad para da r participación en  los p roduc­

tos da sus bienes al elem ento  tem poral de la socie­
dad civil.

E! patrim onio eclesiástico d u ran te  la larga época 
que em pezando en el siglo Vi llega hasta n u rstro s  
días, estaba principalm ente  form ado: p rim ero , con 
la propiedad inm ueble; segundo, con el im puesta  
decim al; tercero, con las obligaciones q u e , aun q u e  
voluntarias por su  na tu ra leza, el Concilio IV de Le- 
tran  habia declarado obligatorias por su  antiguo 
origen. Este patrim onio, del cual la propiedad te r r i­
torial e ra  el elem ento más considerable, llegó á to ­
m ar inm ensas proporciones, á pesar do las leyes 
am ortizadoras y frecuentes actos de expropiación .

La riqueza pública habia llegado á concentrarse  
en tu  m ayor y m ejor parte  en m anos de la Iglesia. 
El equilibrio  económico se habia roto, y  no era  ya 
posible restablecerlo  con los recursos que ofrecía 
el derecho positivo de los pueblos. Sobrevino e n ­
tonces en casi todd la E urops una gran reacción, y 
la Iglesia fué perdiendo su  propiedad in m ueb le  y  
la .contribución decim al por m ed ilas  del Estado, 
que si el derecho secu lar no puede leg itim ar p lena­
m ente, explica eu cam bio sufic ientem ente  la h is ­
toria .

Privada la Iglesia en esta nueva situación  de los 
recursos con que hasta entonces habia contado para 
subsistir, se vló reducida á tom ar en el p resupuesto  
del Estado una participación con que este le b rinda­
ba, participación que queb ran tab a  su  lib e rtad  é in ­
dependencia, porque venia á  equ ip ararla  á  los de­
m ás ram os de la adm in istrac ión  civil.

Lo dicho hasta aqu í tiene aplicación á  nuestra  pá­
tria . Tam bieu el patrim onio de la Iglesia pasó en E s­
paña por grandes v icisitudes hasta que desapareció 
en el siglo actual para ser reem plazado por una  su b ­
vención del Estado.

A las leyes de expropiación de ]a Iglesia suced ie­
ron otras determ inando la dotación con que el Es­
tado habia de co n trib u ir para sus a tenciones e sp i­
rituales. Tales fueron las de 16 de Ju lio  da 1837, 30 
de Junio de 1838 y 21 de Ju lio  del m ism o año ,1 6  de 
Julio  de 1840, 14 de Agosto de 1841, la de 20 de 
Abril de 1849, que sirvió de base p a ra la  celebra­
ción del Concordato de 10 de Marzo de 1851, el m is­
mo C oncordato , el convenio adiciooal de 25 de 
Agosto de 1859, y  ú ltim am en te  la C onstitución del 
Estado, que en su  a r t. 21 sanciona nuevam en te  el 
deber que tiene la nación de m an ten er el culto  y 
los míDlrtros de la Iglesia.

Pero á pesar de lo d ispuesto en las m encionadas 
leyes, y señaladam ente en  el ú ltim o Concordato y 
en su  acta adicional, es necesario  reconocer que 
hasta ahora la Iglesia no ha  logrado e n tra r  en Es­
paña en una situación definitiva en  la que  tenga 
asegurados los m edios e:onóm icos que la son in d is­
pensables para el desem peño de su  sagrado m in ste- 
rio, con la independencia á que tiene  un  in d iscu ti­
ble derecho. Colocarla en esta situación , otorgándola 
lo quo de ju stic ia  le corresponde, es el pensam iento  
en  que se h a  inspirado el m in istro  que  suscribe  al 
redac tar el proyecto de ley q u e  tiene el honor de so­
m ete r á la deliberación de las Córtes.

I.

La necesidad de indem nizar á la Iglesia de los b ie­
nes que en d iferentes épocas le han  sido expropia­
dos por el Estado, es ei fundam ento  de la obligación 
por este contraída de m an ten er el culto  y los m in is­
tros de la Religión católica. Pero no basta reconocer 
en  principio la existencia de esta sagrada obligación, 
sino que es uecesario  d e te rm in ar sus lim ites y la 
form a en  que ha de ser cum plida.

No figura la Iglesia en  nuestra  h isto ria  como u n a  
institución exclusivam ente religiosa; fué tam bién á 
la vez institución  política y adm in istra tiva .

Como institución  política ocupaba u u  puesto en 
las Córtes. A unqua en  algunos Estados, como en  la 
Corona de Aragón, su  in tervención  fué m ás podero­
sa, en  todos era grande su  in tluencia eu  las .\sam - 
blas legislativas. Poseía feudos y señoríos ju r isd ic ­
cionales sobre pueblos y  com arcas en teras, nom ­
braba jueces, im pon ía  penas, recaudaba trib u to s y 
en los m om entos de apuro  acudía presurosa al aux i­
lio del Estado, y  finalm ente, tom aba u n a  parta  acti­
va en  las guerras ex tran jeras y en  las civiles, siendo 
m uchas veces su  in tervención  decisiva para el éxito 
de los com bates. Estos y  otros in n u m erab les hechos 
no los registraría  la h istoria  si no h u b ie ra  p o se í-

generosidad, en cam bia  c ia n d o  consultaba su  propio 
in terés sus aspiraciones fueron siem pre m ás m odes­
tas y lim itadas. C onslantem ente predicaba que sus 
m inistros debían disponer t.m sólo de aquellos b ienes 
ó 're n ta s  que fuesen indispensables para c u b rir  las 
necesidades de la vida Desda los prim eros Concilios 
hasta el celebrado en T reato condenó la iglesia el 
lujo y la Ostentación del Sacerdote, cualqu iera  que 
fuese su je ra rq u ía , enalteció la hum ildad  y la pobre­
za, y procuró que los q u e  servían  al a lia r  viviesen 
frugalm ente, enseñando sus m ás ilu s tres  Doctores 
que los beneficiados eclesiásticos no podían en con­
ciencia p e rc ib ird e  sus beneficios más que la cóngrua 
susten tación .

Mas al inaugurarse  en el con tinen te  de la Europa 
el régim en represen tativo  sufrió la Iglesia una  pro­
funda trasform acion y  perdió del todo sus carac té - 
res po ítico y a d m in is tra tiv o , quedando reducida á 
una  institución  m eram ente  religiosa.

Los grandes principios proclamados por la Asam ­
b lea  C onstituyente francesa en 1 7 8 9 , y  aceptados 
m ás tarde con entusiasm o por otros pueblos m oder- 
no.s, des.ruyeron  las bases constitu tivas de los a n ti­
guos Estados, señalando las a tribuciones que corres- 
poudia á cada una de las g randes in stituc iones so­
ciales. El poder civil debia re iv ind icar sus n a tu ra ­
les a tribuciones ejercidas en p a rte  hasta entonces 
por la Iglesia; y esta en su  consecuencia tuvo que 
ren u n ciar á los privilegios que habia adquirido , per­
d iendo de este modo su carácter de institución  po­
lítica  y adm in istra tiva . Y desapareciendo su  perso­
nalidad bajo estos dos aspectos no necesitaba ya la 
gran propiedad que basta entonces babia em pleado 
en realizar fines que  en adelante babian  de en tra r  
de lleno en la ju risd icción  del Estado.

Q uedaron, pues, reducidas las atenciones de la 
Iglesia en la nueva situación en  que la colocaba el 
progreso político de Europa á las puram en te  re li­
giosas; y en este estado las leyes de expropiación vi­
n ieron  á p rivarla  de sus bienes territo ria les y de la 
contribución decim al, pagando aquellos á  poder de 
la nación, y siendo los diezmos suprim idos en bene­
ficio del pueblo. Pero al se r privada la Iglesia da los 
grandes recursos con una  parte  de los cuales habia 
de c u b rir  sus atenciones religiosas tomó la nación 
sobre si, como era  de rigorosa ju stic ia , el deber de 
cu b rirlas con sus propias ren tas á títu lo  de una de­
bida indem nización por los bienes quo hasta  en ton ­
ce» Jiabiaa estado consagrados á aquel servicio.

¿Pero esta indem nización debe extenderse al valor 
total de los b ienes que do la Iglesia pasaron á la pro­
p iedad  del Estado, ó debe ten e r m ás bien como li­
m ite las verdaderas necesidades del servicio re li­
gioso?

(Se continuará )

PARTE EXTRANJERA.
LA REPUBLICA DEL ECUADOR.

Cuando todos los Gobiernos de Europa han aposta­
tado y hacen m ás ó ménos rudam en te  guerra  á  la 
Iglesia, eu  la tie rra  am ericana, allí, en algunas re ­
públicas do la antigua España, vive y florece la re­
ligión católica. El presidente del Ecuador, único je ­
fe de un Escadoque protesto con tra  la invasión de 
R om a,, acaba de d irig ir al Congreso del pais un no­
table d iscuiso , del cual reproducim os los siguientes 
párrafos que se d ístingueu por el acendrado cato li­
cismo que revelan:

• Honorables sonadores y diputados: Postrados hu­
m ildem ente am e Dios, démosle gracias por tas b e n ­
diciones que ha derram ado sin  cesar sobre el Ecua­
dor desde que, consecuentes con nuestra  creencia, 
dimos á la reform a de nuestras instituciones políti­
cas la sólida base de la Religión cató lica ........................

• Aunque estoy convencido de que  no debem os 
abandonar jam ás la política m odesta y circunspecta  
que conviene á un Estado naciente y débil, tuve 
que cum plir el im perioso deber de jefe católico de 
un  pueblo osencialm ente católico, cuando se supo 
que las tropas italianas se habian  apoderado de Ro­
m a. Si el Ultimo de los ecuatorianos hubiese sido 
vejado en  su  persona ó en aus bienes por el más po­
deroso de  los Gobiernos, babrism os protestado a l ta ­
m ente con tra  este abuso de U fuerza, como el único 
medio que  les queda á las Estados pequeños para no 
au to rizar la in justicia  con la bum iliaute  com plici- 
d a l  del silencio. No podía, pues, cellar cuando la 
usurpación del dom inio tem poral de la Santa Sede, 
y la coasiguiente destrucción de su  libertad  e  in d e­
pendencia en el ejercicio de su  m isión divina, ha­
bían violado el derecho, no de uno, sino de todos los 

do la masa de bienes en  que apoyaba su  gran  poder ecuatorianos, y el derecho m ás elevado y m ás p re -
1̂ . . .  - I  . I d  a l i l  / v n n p . i o n i ^ i a  « r  . . . .  e x

político.
Como institución adm in istra tiva  desem peñaba 

tam bién ia iglesia im portan tisim as funciones. A su 
in iciativa se debe principalm ente  la creación de 
universidades, escuelas y bibliotecas. Para soste­
nerlas ínsiitm a beneficios ó cargos eclesiásticos, im ­
poniendo á aus poseedores la obligación de enseñar 
algún ram o del saber hum ano; estim ulaba el estudio 
y  prem iaba el talento  m anteniendo a los m ismos es­
colares por m edio de plazas g ra tu itas en  los colegios. 
A la Iglesia ae debe la creación de hospitales, casas 
de caridad y otros establecim ientos de beneficencia, 
los que sostenía con sus propias ren tas. Socorría la 
m endiguez, d istribuyendo  con m ano pródiga sus do­
nes al m enesteroso y al desvalido en  mil d istin tas y 
variadas formas. Tantas y tan  m últip les atenciones 
exigían cuantiosos bienes que  la Iglesia logró ad q u i­
rir  excitando la piedad de los fieles.

Hé aquí trazadas á grandes rasgos las causas de la 
necesidad de su  gran  propiedad en  los pasados tiem ­
pos y legitim ada está basta tal pun to  qua sin  ella ia 
acción civilizadora de la Iglesia h u b iera  sido menos 
fecunda en nuestra  p a tria .

Considerada, por ú ltim o, la Iglesia bajo u n  tercero  
y principal aspecto, como ínstitucíoU  religiosa, han 
sido siem pre m enores sus necesidades. Si para con­
servar en el m undo su  rango político, ex tender las 
ciencias y socorrer al pobre no habia lím ites á su

ciosa, el derecho de su  conciencia y de su  fé re li-  
gios. No dudo, por tan to , que os serviréis aprobar 
la protesta de esie Gobierno contra la in justa  o cu ­
pación de Roma, protesta q ae  ha obtenido ya la 
aprobación de nuestro  augusto Pontífice y de todos 
los católicos sinceros del antiguo m undo.
  .

•.Merced á estos bienes inestim ables, ha podido 
ella realizar grandes y rápidos progresos. La liber­
tad de que goza la Iglesia por el Concordato y por la 
Constitución, asi como el celo la piedad de sus ilu s­
tres y vederables Prelados, van introduciendo la re­
form a gradual del Clero, y con ella la m ejora de las 
costum bres, atestiguada por el decrecim iento de la 
em briaguez y la considerable digm inucíon de los de­
litos. La reciente erección de la nueva diócesis de 
Menabl y Esm eralda», y las v irtu d es de su p rim er 
Pastor, estenderán  en esas províQcías, an terio rm en­
te raéaos favorecidas, la influencia salvadora del ca­
tolicism o.

•  Las m isiones o rientales, encargadas á virtuosos 
Sacerdotes da la Compañía de Jesús, van com enzan­
do á in tro d u c ir la civilización en iie  las hordas sa l­
vajes que ocupan una da las porciones m ás ricas de 
nuestro  territo rio . Sólo una tr ib u , la de los jíbaros; 
pérfidos asesinos y antropófagos, no da todavía e s ­
peranza de reducirse , com lo m anifiestan loa h o rri­
bles y frecuentes asesinatos com etidos en  G uaiaqui- 
za; y  t i l  vez no está lejoS el dia en  que tengam os 
que perseguirla en  masa á m ano arm ada, para a h u ­
yen tarla  de LUestro suelo y trasladarla  y d isem inar­
la eu nuestras co tas, dejando libres á la coloniza­
ción aquellas fértiles ó incu ltas com arcas. Para estas 
y para otras partes despobladas de nuestro territo ­
rio obtendrem os en  breve una inm igración de a le -

, m anes católicos, si dais al Gobierno la autorización 
¡ y  los fundos suficientes.
i »...................................................................................................»

•La instrucción pública, condición esencial de la 
civilización y de la libertad  deh pais, con tinúa sien- 

: do el m ás grato y constante  objeto de nuestras a s ­
piraciones. Ld enseñanza p rim aria , la p rim era  en 
im portancia, p r  se r la que  se d irige  á  todos y la 
que sirve  de preparación  á la secundaria  y superio r, ; 
ba recibido do preferencia la protección del Gobier- ' 
DO, no obstante que la legislación actual te deja a b -  
su lu taineule sin  medios ds acción para dar vida ó , 
im pulso á este indispensable ramo. ¿Qué im porta 
que se hayan abierto  alguna.»nuevas escuelas g ra -  ' 
tu llas de niños, bajo la excelente dirección de los 
Herm anos de las escuelas crislíanas; que  se coas- ; 
tru y an  actualm ente  costosos edificios para el esta - ! 
blecim iento de otras, y  que las Herm anas de ia Ca- i 
ridad  y las religiosas de los Sagrados Corazones d ir i-  t 
jan  escuelas igualm ente g ra tu itas de ex ternas en las i 
pocas casas que tienen en la república?

• M ientras las dem ás escuelas dependan de los 
inertes consejos académ icos de provincia en lo re la ­
tivo á los ib stitu to res, y da las m uaícipaiidades en 
cuan to  á sus dotaciones se verá el escándalo de que 
m uchas parroquias carezcan de escu d as , de que 
m uchas de estas desaparezcan suprim idas por los 
consejos m unicipa.es, á pretexto de una falsa y ne­
cia econom ía, y de que las ren tas sean tan  mal p a ­
gadas q ue , por lo general, no se dedican á la ingrata 
y  penosa profesión do in structo res sino los que por 
su  inep titud  é indigna conducta no encu en tran  en la 
sociedad otro m edio de subsis tir. La enseñanza p r i ­
m aria ba llegado asi en tre  nosotros á se r la carre ra  de 
los que no tieuen n inguna, y  el resultado necesario 
de esta deplorable situaciones que, después de algu­
nos años irreparab lem ente  perdidos, salen los niños 
de esas que  podían llam arse m uy bien  escuelas de 
atraso y  de ignorancia, con la cabeza vacía de ideas 
ú tiles y con el corazón dañado con ejem plos perni­
ciosos, quedándose al m ismo tiem po más de la te r ­
cera parte , y tal vez de la m itad de los niños, pri­
vados de toda enseñanza, por falta de escuelas, ó 
por la increíb le  resistencia de sus padres culpables. 
No es, pues, extraño que  la ignorancia y  la falta de 
honradez se trasm itan  con tan ta  frecuencia como 
una  herencia  fatal, que se perpetúe la perezosa indo­
lencia de que ju stam en te  se ,nos tacha, y de que la 
raza indígena, especialm ente en las provincias in ­
terio res , siga todavía ab y ec ta , em bru tec ida  y de­
gradada.»

»E1 proyecto de ley  que os presen tará  el m in is­
terio  de in strucc ión  pública para rem ed iar males 
de tan  grave trascendencia, concede al gobierno la 
autorización de que hoy carece para eiCvar el n ú ­
m ero do escuelas ex isten tes, y para reorganizarlas 
en  lo formal y m ateria l, á fin de que 200 ,UOO niños 
al menos reciban  la educación; y declara ind irecta ­
m ente obligatoria para todos la instruocion  prim aria, 
después de un  periodo que  basta  para cuantos la 
necesiten y deseen puedan adqu irirla  g ra tu itam en te .

»La enseñanza secundaria  ó preparatoria  ha m e­
jorado m ucho en los colegios de que esta encargada 
la Compañía de Jesús y se com pletará á medida que 
se desarrulle la instrucción  superio r , científica y 
técnica, á la cual sirve  de escala indispensable. Per­
feccionada que sea en los liceos existentes, procede­
rem os á c rea r los que faltan, con los recursos quo 
destinéis para ello. Si han  de ser buenos, dando ga­
ran tías de la m oralidad y  aprovecham iento de los 
alum nos, es necesario no om itir gastos para que 
sean lo que deben  ser; pero si han de se r m alos, es 
m ejor no tenerlos, porque la m ejor calam idad para  
la nación es que la Juven tud  pierda sus m ejores 
años en  pervertirse  cou el ócío ó en ad q u irir  con un 
estéril trabajo las nociones incom pletas, inUtilos ó 
falsas que se trasm iten  en los malos colegios.

iLa enseñanza superio r es la que m ayores p ro­
gresos ba hecho desde que comenzó á establecerse 
en  el año últim o con los sábios profesares venidos 
de Europa. El núm ero de ellos se au m en tará  este 
año.

•Análoga al 'p ro tecto rado  de niños católicos del 
Estado da Nueva-Y orck, m e propongo establecer 
una  casa de trabajo y  escuela de artes m ecánicas 
para los niños, bajo la diroccion de los Herm anos de 
las escuelas cristianas: el edificio se ha comprado 
ya, y los fundadores vendrán de los Estados-Unidos. 
Un establecim iento sem ejante para niñas pobres te 
form ará después en el h--spicio de la capital, dirigido 
por las H erm anas de la Providencia de N am ur, que 
llegarán á  fines del año corrien te . El trabajo  y la 
instrucc ión , apoyados en  la práctica de las v irtudes 
cris tianas, a rran carán  á la corrupción las v íctim as 
que le preparan  en toda la sociedad ei ócio y la mi­
se ria .

•Los raros establecim ientos de beneficencia que 
an tes había, destinados exclusivam ente á la c u ra ­
ción de los enferm os ó á la reclusión de les atacados 
de elefancía, p resentaban el cuadro  m ás repugnante 
y lastim oso, indigno de uu  pueblo cristiano y  civ ili­
zado, no solo por la insuflciencia de sus recursos, 
sino principalm ente  por la ausencia de la caridad. 
La venida de las adm irables Herm anas de este nom ­
bre , que por sí solo las define y encom ia, ha cam ­
biado ya el aspecto de los hospitales de Quito y de 
G uayaquil; y  por m edio de ellas, á m edida que se 
aum ente  su  núm ero, sucederá lo mismo en los rea­
tan tes de la república; todos Iqs cuales , particu lar- 
m eóte  el de Babahoyo, el peor y acaso el más ú til á 
la c la se  desvalida, exige la reparación ó am pliacioo 
de sus edificios y la adquisición  de los m uebles, 
ropa y m edicinas indispensables. Las casas de h u é r ­
fanas de G uayaquil, Cuenca y Q uito, y la de expó­
sitos recientem ente establecida aqui, son dignas de 
vuestra  atención poé el servicio que prestan á  la r e ­
pública am parando el p u jo r  y  la inocencia.

Dice un  periódico:
«El Banco de Ing laterra  ha elevado, según hemos 

dicbo, el in terés del descuento á 5. Esta m edida, 
que  estaba prevista , no será probablem ente la ú lti­
m a riel m ismo género que  habrá  de tom ar el Bsnco 
británico para defender su  provisión de efectivo. La 
crisis m onetaria , de term inada por la dislocación de 
num erario  que exigen los pagos de Francia á Prusia, 
va tom ando las proporciones que eran  de esperar, y 
am enaza agravarse más aú n  por la situación difícil 
e o q u e  se encontraban  ya algunos m eria Jo s , e^pe- 
cialm ente el de Viena, donde el m inistro  de Hacien­
da ha tenido que a iu d ir  en auxilio del Banco nacio­
nal, p r-siéndole la ayuda de su  reserva m etálica.

En Francia la situecion se m antiene bien por aho­
ra , gracias á la riqueza del pais y á la protección 
que presta al Banco el :urso  forz iso. Sin em bargo, 
no es probable qua deje de sentirse allí el efecto de 
los sacudim ieotos exteriores. El oro gana ya 1 1(2 
por 100 de prim a, y el cam bio sobre Lóndres,se co­
tiza á 25 francos 80.

i Participan de París ai Times que  la oarta -creden-

cial dada al m in istro  de Hacienda por el presidente 
de la república , confiere á .Mr. P ouyer-Q u ertie r el 
carácte r de plenipotenciario para tra ta r  con el Go­
bierno alom an, dejando á su p ru d en c ia , sagacidad, 
conocim iento de los negocios y patriutism o el cu ida­
do de conclu ir con el Gobierno, cerca  del cual va 
acreditado el convenio relativo á la evacuación de 
los seis departam entos. El Gobierno de la república  
francesa entiende acep tar y llevar á ejecución cu a ­
lesquiera arreglos que  puedan acordarse en tre  el 
Gobierno alem an y  el pleaipotenciario  francés.

El conde d s A rnim  salía al m ismo tiem po qua 
Mr. P ouyer-Q uertier para B erlín , para  asistir á las 
negociaciones de d icha c iudad.

Se desm iente term inan tem en te  que el Gobierno 
fraocés píense d enunciar el tratado  de com ercio con 
Ing laterra .

La huelga de los obreros m ecánicos de New castie, 
que am enazaba prolongarse indefin idam ente sin  so­
lución posible, estendiéndose quizá á otros grem ios 
y corporaciones obreras de Ing la terra , ha term inado 
con satisfacción de los trabajadores y de los e m p re ­
sarios. Ei Sr. M undella, decidido á in te rv en ir para 
un arreg lo , no se desanim ó al ver frustrada  su p ri­
m era ten ta tiva, sino que propuso una nueva fórm u- 
m ula de transacción, que aun no conocemos, poro 
q u s  ba sido aceptada por el com ité de patrones.

Es un  ejem plo m is  de la ilim itada confianza quo 
tienen  los políticos y hom bres de Estado ingleses en 
el poder de la libertad . En esa lucha, cuyas jig an - 
tescas proporciones hub ieran  hecho peligrar el ó r­
den en cu a lq u ier otro país, las partes beligerantes, 
trabajadores y cap italistas, han usado de una p ru ­
dencia nunca desm entida, sin  perjuicio de la tena­
cidad y firmeza para defender sus respectivos in te ­
reses.

Dicen de París que hácia el 16 del corrien te  vo l­
verá el em perador á su  residencia de G hislehurst, á 
donde irá  tam bién  la em peratriz  para entonces de 
regreso de C arabanchel.

La Gazetle de París cree que las provincies b á l­
ticas de Rusia son las am enazadas ahora  por A le ­
m ania, cualesquiera que hayan  sido las corteses 
conferencias en tre  los principes de Gortschakoff y 
de  Bism aik.

El consejo de guerra  de Versal les ha exam inado 
en grado de revista el proceso del capitán  Rossell, y 
ha fallado por seis votos con tra  uno quo Rossell es 
culpable de deserción al enem igo, y por lo tanto  ha 
in cu rrid o  en pena de m uerte .

Siguen las versiones sobre el tratado aduanero  
que negocian Francia y .Alemania.

Dicen de Paria á  la Gaceta N acional de Berlín que 
por efecto de concesiones reciprocas, se ha  llegado 
á uoa  inioiigenoia sobre el a rt. 3 .°  del convenio. No 
quedaba m as divergencia que sobre la cuestión  de 
las garantías flnaucíeras, puesto que ya habia a  sido 
allanadas las d ificultades que babian retrasado la 
evacuación del departam ento  del Oise.

La Gaceta Nacional consigna que las relacione.s 
del Gobierno im perial alem an con el Gobierno fraii - 
cé i han  tom ado en general u n  giro más favorable.

En París no se creia  posible reedificar la colum na 
de la plaza de Vendóme. Faltan m uchos pedazos de 
ella , que  no se llegarán á recoger, porque están  ex - 
parcídos por todo el m undo y en poder de coleccio­
nistas, en tre  ellos m uchos ingleses, que no querrán  
desprenderse de ellos.

Dicen de Argelia con fecha del 6 que la agitación 
en la provincia de Constaniina sigue inspirando in ­
q u ie tu d . Noticias fechadas el 3 en Tebeva expresan 
tem ores de que la agitación que se ha m anifestado 
en  la frontera tunec ina  se extienda por el in te rio r. 
De Bathua anuncian  con la m ism a fecha que las t r i ­
bus som etidas por el coronel Fiugny princip iaban  á 
pagar la contribución que se les habia im puesto  y á 
en treg ar las arm as.

De Bugia d icen  tam bién el dia 3 , desde la tr ib u  de 
Beni-A idel, que Bou-Mezrig habia incendiado algu­
nas aldeas de los aliados, y que la población de la 
gran ciudad de Kalaa se habia rendido á dicho jefe. 
La Kabiiia occidental parece esta r tranqu ila .

Dicen de Nueva-Y oik, que en  la noche del 8 al 9 
estalló u n  violento incendio en Chicago, que d e s tru ­
yó 30 casas, y seguía aú n  á la fecha del 9, activado 
por un  fuerte  viento. Han perecido algunas p e r­
sona?.

El Congreso prehistórico  se cerró  el 8 en  Bolonia, 
y sus individuos, an tes de separarse, decidieron que 
el próximo Congreso se celebrarla  en Bélgica, Du­
ran te  la sesión llegó un  telegram a del m in istro  del 
In terio r de Bélgica expresando la satisfacción do 
este por la decisión que habia tomado el Congreso, y 
prom etiéndole su apoyo.

El día 8 se celebró en Drogheda (Irlanda) una 
gran m anifestación, á la que asistie ion  más ds
10,000 personas en que  ss pedia nada m énos que un  
Gobierno federal y una Cámara irlandesa.

Esto prueba que  ei m ovim iento separatista  de 
A ustria anim a á sus afines de Ing laterra .

Se han suscitado en  Bruselas nuevas huelgas en 
que se pide aum ento  de jornales y  dism inución de 
horas de trabajo.

Bl Diario oficial de Versalles publica  un  decreta  
reglam entando el ejercicio de los derechos de c iu d a ­
danos franceses, concedidos recien tem ente  á los is ­
raelitas de  Argelia.

Una violenta polémica sostenida en los periódicos 
por dos d iputados franceses, M. Brame y .M. Teste- 
lio , está poniendo de m anifiesto tuda la repugnante 
m agnitud  de los escandalosos robos com etidos d u ­
ran te  la pasada g u erra  por los amigos y agentes del 
Gobierno de la defensa nacional.

En las nuevas escuelas m ilitares quo se van á 
croar en Francia, nadie podrá ingresar ni ascender 
á oficial sin haber antes servido dos años como sol- 
da o raso en un regim iento.

Cuenta la Liberté que un  agente da policía p ru ­
siano ha m andado q u ita r  los escudos de arm as de
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los cónsules de Bélgica, España, Suiza, Estados- 
Unidos y Países-Bajos en Molhuse.

Ignoram os la certid u m b re  de esta noticia y la 
causa de tan  ex traña m edida, caso de se r c ierta .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
UADHID 12 DE OCTUBRE DE 1871.

LAS HUELGAS Y LA IN T E R N A C IO N A L .

Llámase huelga (greve en francés) la sngpen- 
aion del trabajo convenida y organizada entre los 
operarioi de ano ó varios oficios, hasta conseguir 
de sus maestros y patronos, ó de los indnstriales y 
fabricantes, las ventajas de anmento de jornal, de 
distninnciOD de horas de trabajo, etc., á qne ios 
mismos operarios se consideran con derecho.

Las huelgas, como ss vé, son uu medio que los 
obreros tienen de obligar á qnien se vale de su 
trabajo, á hacerles lo qne ellos creen justicia: un 
medio como otro cualquiera de tomarse ia justicia 
por su mano.

No son inventadas por La Internacional, por­
que existían antes de la creación de esta socie­
dad; pero han sido y son hábilmente explotadas 
por ella.

Comenzaron las huelgas en loi grandes talleres 
y fábricas, en donde necesariamente hay mnchos 
oficiales y aprendices reunidos y aglomerados. El 
induitiialismo, que, por lo general, no tiene entra­
ñas, y que por su misma índole tiende al abuso 
de las fuerzas humanas qus emplea, por las nece­
sidades de la libre concurrencia las más veces, y 
algunas también por codicia, por el ánsia de h a ­
cerse rico «n poco tiempo y por el completo ol­
vido de las máximas y preceptos católicos; el in­
dustrialismo, repetimos, ha cometido iniquidades 
que clamaban al cielo; y en vista de ellas no era 
difícil quo los operarios, jornaleros y artesanos re­
unidos todo el dia, se comunicasen y entendiesen 
entre si para poner remedio con una resolncion 
desesperada á en triste situación. Cuando este r e ­
medio consistía sn negarse á trabajar hasta con­
seguir el aumento del jo rn a l, ó ei aüvio del traba­
jo , se decia qne ios obreros se declaraban en gre - 
ve, esto es, en qu eja , en agravio, palabra que 
impropiamente y con la ligereza habitnal del pe­
riodismo, hemos traducido en España por huelga.

Pero si La Internacional no ba inventado las 
huelgas, las ha explotado somo antes hemos dicho, 
y  las sigua exp.otando en provecho propio y en 
perjuicio de los trabajadores á quienes aparente­
mente quiere proteger.

Hoy puede asegurarse que las hnelgas son el 
principal medio de acción, y sobre todo, de pro­
paganda con que cnenta esta sociedad, oprobio y 
castigo al propio tiempo del orgulloso siglo XIX.

El procedimiento os muy sencillo. Para decla­
rarse los trabajadores en bilelga, para darse por 
agraviados ante sus patronos, necesitan reunirse y 
formar, aunque sea temporalmente, una sociedad. 
Con retirarse nn jornalero del campo, un artesa­
no del taller, ó un operario de la fábrica, nada 
consigne más que arruinarse, esto es, consumir sus 
ahorros, si los tiene, y perecer. Aunque sean dos, 
tres ó más los que se nieguen á segnir trabajando, 
no eonsegnirán lo qne desean, si obran aislada­
mente y sin concierto. Es menester que procedan 
en cuerpo, y para eso, organizarse eo sociedad.

Constituidos en sociedad y comprometidos todos 
á  seguir una suerte coman, exponen á los patronos 
sus quejas y agravios, y si no seles atienda, se r e ­
tiran. La lucha pasiva del capital con los jornale­
ros suele durar hasta que se acaban sus respecti­
vos recursos. Los operarios sucumbirían necesaria­
mente en ella si no fuesen machos, y no recibiesen 
anxilios para prolongar su situación de holganza y 
consiguiente falta de medios de sabsistencia.

Aqui entra La Internacional á desempeñar á la 
faz pública su papel. Antes ha instigado, ba sedu­
cido bajo cuerda á los obreros á declararse en 
huelga ; les ha enseñido cómo deben constituirse 
en sociedad , les ha prescrito tal vez cuáles deben 
ser sa i exigencias. Para todas estes preparaciones 
cuenta con secciones por pueblos, con consejos por 
proviaciss y con la junta central; para todo este 
movimiento preparatorio, cuenta sobre todo, con 
agentes activos de propaganda que so introducen 
en los talleres, fabricas y oficinas. Pero desde el 
pnnto en qne la huelga está declarada, se presenta 
L a Internacional como la providencia del obrero 
en resistencia, y con más ó ménos largueza le so­
corre, le proporciona recursos siempre con carác­
ter de devolución en tiempos ds prosparidad, hasta 
que los agraviados han consegnido las ventajas exi­
gidas y vuelven á entrar triunfintes en los t a ­
lleres.

No importa que los huelguistas no pertenezcan 
aun á La Internacional para quo esta sociedad 
los proteja; antes bien pnede afirmarse que prefiere 
á  los obreros extraños para cnbrir'os con su manto. 
La corporación ds operarios secretamente movida 
por los agentes de La Internacional, no puede mé­
nos de mostrarse agradecida: acaba de recibir ei 
favor, está palpando las ventajas obtenidas en e| 
jornal ó en ia disminncion del trabajo, y concluye 
movido quizás por un impulso noble, inscribién­
dose en la terrible sociedad. Las adhesiones en 
este caso no son individuales, son corporativas, 
«on de la sociedsd formada para la greve que por 
votación, en qne decide la mayoría, ingresa en la 
asociación internacional.

No pneden figurarse nuestros lecfores la faoili- 
d id  con que se verifica esta ingreso; La In te rn a ­
cional es muy poco exigente tratándose de 
corporacionei, de filiaciones en masa. Lo que 
ella busca es crear, por débil que sea, un compro­
miso cualquiera entre el obrero y la sociedad; á su 
cargo corre despnes el ap-etar cada dia más el la­
zo hasta hacerlo insoluble é inquebrantable.

por perdido que esté el género bnmano, por es­

pantosos qne sean,— y lo ion en realidad,— ios 
progresos qne han hecho en todo el mundo ia irre­
ligión y las ideas disolventes , no se concibe fácil­
mente qne millones y millones de artesanos y la­
bradores se hayan inscrito en sítte ó ocho años en 
una sociedad anárquica y monstruosa que parte 
del absurdo del ateísmo para llegar á la barbário 
del petróleo aplicado á las ciudades más opulentas, 
emporio dei comercio y las artes y orgullo de ia 
moderna civilización. Pero las huelgas lo esplican 
todo. Las huelgas dirigidas y explotadas ya por 
La Internacional, nos demuestran cómo el arte­
sano, cómo el minero, cómo el labrador, por la 
suave pendiente de la gratitud, por nn sentimien­
to laudable en sí y hasta virtnoso, se encuentra 
metido en las redes de una asociación verdadera­
mente satánica.

AI principio, claro es qne no la conoce m is qne 
por el servicio qne le ha prestada, por el beneficio 
que de ella ha recibido, y cnando llega á cono­
cerla, á fondo ó es tarde para dejarla, ó está vicia­
do y corrompido.

De la tarea de corromperlo se encargan por una 
parte los capitalistas, ios industriales, los propieta­
rios, los de la clase media, en suma, corrompidos 
á su vez por el liberalismo, incrédulos, indifareotes 
en materias de religión y sedientos de oro para go­
zar; y por otra parte, loa Congresos de trabajado­
res y los periódicos intemacionalistas que ss han 
multiplicado da nna manera aterradora.

No importa que el artesano ó labrador no sepa 
leer: mejor; la ignorancia es un grande auxiliar del 
error y loa vicios. Tiene oidos, y si concurre al 
clnb, al casino, á la sección ó la taberna, esca­
chará con la boca abierta al orador, al amigo, ti 
camarada que le dirá de propio capite ó con un 
periódico de la sociedad en la mano, que Dios es 
una invención de los ricos para tener á  raya á los 
pobres, como los liberales decían que el purgatorio 
era invención de los curas para sacar limosna de 
misas y entierros; que ios propietarios que despo­
jaron á la Iglesia y las comunidades religiosas para 
tener más tierras, pueden ser despojados á la vez 
por los que no tienen ninguna; que todos somos 
hombres de la misma especie, y por consiguien- 
te todos tenemos derecho á gozar en ignal gra­
do, etc., etc., etc.

Asi, pues, con el liberalismo en la clase media, 
que despierta y aviva la codicia y el ánsia de go- 
CM sensuales, y el socialismo en la clase meneste­
rosa que excita la envidia y las malas pasiones sin 
el freno de la Rsligion, ¿qué extraño es que cunda 
La Internacional y ardan ciudades co no Paris y 
ss acumulen los combustib'es debajo de otras m a­
chas, cuya suerte será quedar reducidas á escom­
bros y ceniza?

¿Qué ha de ser el mundo en poder de los hombres 
que quieren ia destrucción completa del órden so­
cial y ei despojo universal de todos los que posean 
algo, por poco que sea?

¿Qué ba de sar de la sociedad civil dirigida por 
los que suprimen la Religión y hasta las falsas 
religiones, todo cuito público y privado, para 1 e- 
gar á extinguir, si posible fuera, la idea misma de 
Dios?

Contra esta sociedad que tiene las huelgas por 
instrumento, ¿qué han de hacer esos Gobiernos de 
derechos individuales, ds libre reuaion, de libre 
asociación y de imprenta libre?

¿Pueden esos Gobiernos ser católicos y gober­
nar católicamente?

Se snicidan.
¿Pueden impedir los progresos de La In te rn a ­

cional siguiendo en la persecución á la Iglesia, y 
sentando falsas premisas cnyas legítimas conse­
cuencias dsdneen los socialistas?

Imposible.
¿Qué remedio pues?
Excusamos nosotros indicarlo. Q is lo diga la 

coociencia pública.
No, no hay otro.

á toda tolerancia respecto á las doctrinas disol­
ventes de la Internacional, como contrarias á las 
bases sobre que descansa la sociedad.

La Política denuncia en estas líneas el espirita 
del manifiesto:

«1.* Restricción de las tendencias subversivas de 
La Internacional. 2.® Politic» m uy española en U l­
tram ar. 3.® C onstitución de 4869 en toda su in teg ri­
dad. i.® E sp iritu  progresivo, pero sin exageraciones 
radicales, del grupo p rogresiita  puro .»

E l Argos, en uu tnelto de última hora, alaba­
ba las tendencias del manifiesto, y anunciaba que 

los conservadores da la revolncion cnmplirian con 
los deberes que tienen en los momentos actuales, 
y que tu  patriotismo les impone

lié aqui los nombres de los diputados y senado­
res sagastinos qne asistieron á la reunión de ayer 
tarde:

«Sagasta, Bassols , Delgado , G u llo n , A ristegui, 
G rande, Curiel, Acuña, M artínez Perez, López, Mu­
ñoz Sepútveda, Bueno, Seoane, B arm udez, Carrillo, 
M aiuquer, Sequera, Mansi (D. Pedro), Mansí, Coll y 
Moncssí, G arrido, B arrenechea, Sancho, Paxot, Go- 
m is, González, A lvarez, Laffite, Bañon, Zabalza, Mar­
tínez, Am at, Henao, De Blas , Dalf, Moya, Navarro 
Ochoteco. Rodríguez Reai, Castell de Pons, M artínez 
(D. Candido), Paiau , y Sagasta (D. Pedro).»

El efecto que el documento en cnestion produzca 
en los patriotas de provincias determinará proba­
blemente la victoria definitiva, si es que cabe algo 
definitivo en sitnaciones como esta, en favor de 
nna ú otra de las banderías contendientes.

Algo llevan adelantado los sagastinos con sus 
anatemas contra La Internacional y sus alardes 
de españolismo en Cuba, porque el vulgo no a l­
canza á comprender la ineficacia de tales anatemas 
y de alardes tales en labios progresistas annqae 
sean conservadores.

Por el solo hecho de levantar esa bandera los 
sagastinos, quedarán los zorrillistas ó demócratas 
confundidos coa intemacionalistas y filibusteros, lo 
cual, como es fácil comprender, les favorecerá 
bien poco en sus pretensiones.

Lo que se vé claro en todo esto es la disolncion 
completa del partido progresista, una de cuyas 
fracciones va á engrosar las filas del escéptico 
nnionismo mientras la otra se mete de hoz y de coz 
en los baches de la democracia.

Por supuesto, que semejante evolución solo ser­
virá para que dentro del nnionismo nazcan nuevas 
disidencias y dentro de la democracia nuevas dis­
cordias , porque en tales confusiones ó fusiones no 
se suelen psrder los caraetéres de origen.

Como es ya una eipecie de furor el que sienten 
los hombres po Iticos por reunirse y conferenciar 
sobre los asuntos de sus respectivas fracciones, no 
nos estraña que ayer se reuniesen los diputados y 
senadores sagastinos á fia de acordar las bases qus 
han de servir para redactar su manifiesto al país.

Pocos hay tan neceiitadoa de reuniones y acuer­
dos como los sagastinos. Su sitaacion es grave: los 
peligres que les cercan terribles y la audacia cim ­
bria incomparable.

Comprendiendo, pues, esta necesidad se reunie­
ron los sagastinos ayer tarde á las cuatro bajo la 
presidencia del Sr. Sagasta y se determinó dar á 
Inz el consabido manifiesto del cual hacían anoche 
ya elogios anticipados los periódicos fronterizos, 
mientras La Correspondencia anunciaba que de 
las ideas y tendencias del tal manifiesto podrían 
resaltar «importantes modificaciones en las rela­
ciones qne existen entre determinados partidos 
afines dentro de la revolución.»

La tarea de redactar el manifiesto se encomen­
dó al Sr. Gallón anxHiado de los Srei. Herrando, 
Zabalza, Moya, Navarro Ochoteco y Bueno.

En ese manifiesto, según noticias de La Corres­
pondencia de España, el partido progresista qne, 
sin renunciar á su nom bre, admite la idea demo 
orática como esencia de la Constitacion qne ha 
aceptado y defiende, determina el origen ó proce­
dencia, doctrina y tendencias que constituyen sn 
credo, sin dar lugar ¿ confusiones de escuelas.

Además se consigna como base del derecho 
constitaido la teoría da la sobarania nacional; se 
hacen declaraciones terminantes contrarias á toda 
idea de fi'ibustsrismo y en favor de la integridad 
del territorio respecto á la cuestión de C uba, que 
consideran como esenciallsima para la honra na­
cional.

Se hacen aclaraciones también respecto de la 
firmeza de ins opiniones en la cuestión monárquica 
y dinástica, y por último, se manífieitan contrarios

Nota El Argos que los republicanos en las vo­
taciones da presidente y vice-presidente del Con - 
g.eso se han inclinado deide el primer momento 
hacia la parte de los radicales votando un candi­
dato sin usar siquiera la cortesía política, como 
han hecho los carlistas, votando en b'anco la pri­
mera vez.

Y añade el periódico fronterizo:
«Bien sabemos que estas son cosas perfectam ente 

licitas y  p a rlam en tarias; pero llam am os la atención 
sobre ellas, á fin de que conozcan todos hasta qué 
punto  sim patizan los radicales con los republicanos, 
apreciándose á la vez los m óviles que inducen  á de­
term inadas alianzas ostensibles, patentes y  proba­
das, con tra  las que hemos clam ada m ás de una  
v e z , tem erosos de que por ese cam ino pueda lle ­
garse, como es m uy posible, á  la ru in a  de la mo­
narquía.»

¡Como es muy potiblel Y aun probable, señor 
fronterizo.

Si hace-las elecciones Sagasta tendremos órden.
Si hace las elecciones Ruiz Zorrilla vendrá el 

diluvio.
Esto dicen conHantemente los fronterizos y con­

servadores liberales.
Y preguntamos nosotro»: ¿cuál de ambas cosas 

es peor, el órden de Sagasta ó el diluvio de Ruiz 
Zorrilla?

Hé aqui un problema cuya solución está, hoy 
por hoy, en manos de los diputados carlistas.

Signen las reuniones y llueven manifiestos.
Anteanoche celebró sesión la junta organizado­

ra del partido radical, qne acordó publicar un 
manifiesto redactado por el Sr. Rivero, dando á 
ios radicales españoles las oportunas instrucciones 
para la reorganización y refandicion de cimbrios y 
progresistas.

Nada se dice de las ideas políticas que en ese 
documento van á consignarse, pero sabiendo qne 
será obra del Sr. Rivero, el inspirador de La 
Constitución, no ea aven turado suponer que en 
los asuntos penintulares el manifiesto será nn di­
tirambo de los famosos y ya harto ridicnlos dere­
chos individuales, y en los asuntos ultramarinos 
algo que no irrito mucho á los enemigos de Es •

Esperemos tranquilos la publicación de los dos 
catecismos de la doctrina progresista-democráti­
ca, y preparemos las mandíbulas para reir con

Rana- = = = = - = - = = = = - = = = ,

Nos extraña sobre manera que tratándose de nn 
ministerio tan pulcro  como el del Sr. Ruiz Zorri­
lla, pasen sio la debida rectificación párrafos por 
el estilo del siguiente qne publica anoche E l Argos:

tE l  Puente de Átcolea conviene con nosotros en 
que de los fondos consignados para la biblioteca de 
la dirección de estadística se adquirieron  80 e jem ­
plares de la obra La In fa lib ilidad  del Papa. Lo que 
no sabíam os y el colega tiene la am abilidad de d e ­
cirnos, es que en  dicha d irección, los fondos consig­
nados expresam ente en  el presupuesto para un  ob­
jeto determ inado, se destinan  á  otro, lo cual consti­
tuye sencillam ente una vioUcion de ley. E l Puente 
de Afcofea asegura que la adquisición de los e jem ­
plares de la obra indicada, se hizo para  regalarlo/ á 
jos bibliotecas populares del m inisterio  de Fomento-, 
y n< sotros le preguntam os, puesto que tan en terado  
parece estar de las cosas de a juel cen tro : ¿Cree n u e s­
tro colega que pueden adquirirse  libro» para reg a­
larlos, siqu:era .sea a las bibliotecas con fondos p ú ­
blicos consignados expresam ente para a ten d er al 
servicio de una d irección, y m ucho m éaos, que debe 
hacerse cuando el au to r de dichos libros es el m ismo 
director? Si nuestro  estim ado colega esté , como no 
dudam os, conform e con nosotros en  este punto , na­
da tenem os que añ ad ir, y conste que la noticia que

dimos era c ie rta , y  que  la censu ra  que dirigim os 
era  fundada.

Pero E l Puente de Alcolea  en la segunda parte de 
su  suelto hace la siguiente índ icscíoa:

«Asi como el colega ha oído rum ores, tam bién 
nosotros los hem os oído y  pensamos aclararlos exa­
m inando las cuen tas de d icha oficina relativas á 
años pasados; pues si el colega oyó hab lar de libros, 
nosotros hemos escuchado este m ismo rum or y  al­
gunos otros, acerca  de coche, m uebles, leña y otros 
objetos. Satisfarem os, pues, cum plidam ente  al co le­
ga acerca  de dichos rum ores, y  desde luego le ad ­
vertim os que  los creem os tan  infundados como el 
q ue  se refiere ó La in fa lib ilidad  del P apa, de cuyo 
p rim er tom o, el único hasta ahora publicado, es a u ­
to r el Sr. Moya.»

Prescindiendo de la contradicción en que  nuestro 
ilustrado colega in cu rre  en tre  la p rim era  y  la segun­
da parte  de su  suelto , le rogamos que  aclare y  p re ­
cise la época en que tuvieron lugar los casos que  re ­
fiere, pues de otro modo pudiera creerse que se ha­
cia eco de una  invención, y esto no lo creem os ni 
tenem os m otivos para suponerlo  en u n  diario tan  
ilustrado y tan  digno como E l Puente de Alcolea.»

Parécenos que el asnuto merecía ia pena de ser 
contestado por el Sr. Moya.

Precedida de un parece, dá El Argos la noticia 
ds qne no están conformes los Sres. Zorrilla y Ri­
vero en las bases que han de servir para ia O rga­

nización del partido radical. El Sr. Rivero quiere 
que los comités provinciales se adhieran desde lue­
go á una declaración esplícita de la junta directiva 
en que se esplique el sentido eminentemente cim­
brio de los principios que constituyen el credo de 
ios radicales, mientras el Sr. Zorrilla, temeroso de 
que los progresistas de provincias se habitúen de­
masiado á la panta del cimbrismo, se opone te- 
názmente á las exigencias de sn colega.

Sospecha El Argos  que este asunto dará lugar 
ágraves conflictos y competencias entre los nuevos 
aliados.

Sin qne nosotros tomemos por lo sério la noti­
cia, debemos decir que no nos maravillaría ver al 
Sr. Zorrilla y al Sr. Rivero en una situación seme­
jante á la «n que se encuentran el Sr. Zorrilla y 
y el Sr. Sagasta.

Tan fraternalmente unidos estaban estos señores 
hace dos años como lo están hoy Zorrilla y Rivero. 
¿Qué se hizo da aquella anión? Díganlo los perió­
dicos radicales que maltratan al Sr. Sagasta como 
no lo han maltratado jamás los carlistas.

¿Qué será de la unión entre Zorrilla y Rivero?
Lo que es de todas ias fraternidades revolucio­

narias y masónicas.

El Eco de España  atribuía ayer al general Ser. 
rano nn pian digno de la fama de este apreciable 
liberal á ratos y conservador á medias. Redactase 
á oonqnistar el poder por medio de Sagasta y una 
vez arriba ambos paladines de la libertad, disol­
ver las Córtes y la Milicia nacional y anular el 
titulo primero de la Constitución en que se trata 
de los derechos individuales. Este proyecto, al 
dsctr del periódico moderado, se ha estado am a­
tando e s ta  v e r a n o  c u a n d o  la c ó r te  y  e l d u q u e  d e  
la Torre estaban en la Granja.

La Política, despnes de copiar estas noticias 
más ó ménos fundadas de E l Eco de España, 
niega que el general Serrano le  mezclo en lae in- 
trigiislas de estos dias, como supone La Igualdad, 
y que piense en dar golpes de Estado , como su­
pone El Eco, porque no es necesario hacer nada 
para recoger lo que se escapa da las manos de los 
radicales. Esto lo supone La Política.

Pues nosotros snponemos qne sí el general S e r­
rana se atreviese á hacer lo qne El Eco de Espa­
ña  indica, no pasarían dos meses sin que tuviése­
mos una nneva gloriosa de carácter más malhechor 
aún, como diría Rios Rosas, que ia célebre setem- 
brina.

Y cuenta que para esas danzas nunca faltará 
un Topete.
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Si los radicales vuelven á ser dueños de la si­
taacion, esta tiene que pasar insensiblemente á los 
repnblisanos. Si los sagastinos triunfan, la situa­
ción va derecha á los fronterizos.

El triunfo ds loi fronterizos nos lleva á las bar­
ricadas, de donde saldrá lo que Dios quiera. El
triunfo de los republicanos nos llevará  al ex-
traojero, acompañados de a tos personajes de la si­
taacion.

¡Situación deliciosa, sobre todo para nnestros 
futuros compañeros de ostracismo!

ao— nBgaggggaaa. 'i-rT.-ra
Según dice La Correspondencia, ayer se ase­

guraba en algunoi clrcu'os, y asi parece que se ha 
conunicado á provincias que el duque de la Vic­
toria y el Sr. Sagasta están completamente de 
acuerdo.

Ni per esas.

Parece qne en ia primera sección del Congreso 
hubo quien preguntó anteayer por qué no se pro­
cedía al nombramiento de comisión para el pro - 
yecto de ley del presupuesto del Clero, relacionan­
do esta Omisión con los rumores que corrían de qne 
el Gobierno pensaba retirar dicho proyecto. El 
Gobierno, qne estudia la manera de no ahondar 
las divisiones de su partido, legnn el diario noti­
ciero, l e  apresara á declarar por boca del mismo 
que no tiene tales propósitos. Mas como al fin esto 
era decir algo concreto, añade La Corresponden­
cia semi-oficialmente que el nuevo ministro de 
Gracia y Justicia se propone estudiar el asunto, 
para lo cnal necesitará algunoi diae. Y como si 
esto no fuese bastsnte para justificar la suipen- 
sion del nombramiento de comisión, alega La 
Correspondencia que basta ayer no se acabó da 
imprimir el proyecto por faltar dos estados de los 
que le acompañan.

Es decir que el Gobierno, poco conforme con el 
desdichado engendro del Sr. Montero Rios, trata de 
ganar algunos dias, dorante los cuales «al burro, 
el rey ó yo ¿no moriremos?»

poca consideración y hasta con desprecio por los 
mismos á qnienes pretenden agrada'*. Buena prue­
ba de ello es no papel redactado por presbíteros 
progresistas, el casi recibe de cuándo en cuándo 
tan grandes y brnscas reconvenciones de pane de 
la prensa liberal, que por dignidad siquiera, no de­
bia volver á b'asonar de liberalismo.

Un diario fronterizo dice al alndido papel que se 
mete en lo que no le importa, y que escribe de 
manera poco adecuada al carácter de sus redac­
tores.

Los Caras bberalec siempre son tratados con

Dice El Debate que mañana volverá á presen­
tarse al Congreso el díctámen sobre el Banco de 
París, sin modificación algana, y añade que sea 
cualquiera el resultado final de este asunto, e! se­
ñor ministuo ds Hacienda aspira á disponer de 
los 700 millones de bonos del Tesoro que obra n| en 
poder del Banco.

Los periódicos disputan sobre la manera de en­
tender el precepto constitucional de qus ias Córtet 
estén abiertas cuatro meses al añ o , sosteniendo 
unos que los meses han de ser meses de sesiones, 
y otros qne no es necesario esto para que la ley 
le  cumpla. La cuestión ei ciertamente baladl, 
y no seria objeto de polémica, si no se tratara de 
economizar sesiones para qne llegue sin contra­
tiempos la época hábil de disolución de las Cá­
maras.

En tanto, los presupuestos están sin discutir, y 
los partidos conslitacionales no piensan mas que 
en hostilizarse y prepararse para alcanzar el po­
der. Segnn dice nn periódico, la vida administra­
tiva se halla completamente paralizada. Desde 
los últimos dias del mes anterior, ni se da ana plo­
mada, ni se despacha nn expediente en las oficinas 
centrales. En unas los jefes han hecho dimisión y 
los subalternos solo se ocupan en hablar de políti­
ca. En otras las conversaciones en corrillo y el 
consumo de cigarros llenan el tiempo que á los 
asuntos administrativos debia consagrarse.

Y vamos viviendo.

La consideración con que se tratan sagastinoi y 
radicales corre parejas con la cultura del lenguaje 
que emplean. É l Im pareial ha dicho que los siete 
minietro» actuales son siete pencos, y La Prensa  
le devuelve hoy la fineza ea los siguientes tér­
minos:

«Al presenciar ciertos hechos, recordam os lo que 
ocurre  con las galeras al sub ir una pendiente. Si los 
pencos, como d iría  E l P arcial, no pueden a rra s tra r  
el carru a je , el m ayoral se vé en la necesidad de u n ­
c ir  á  aquel, como delantero , un  buey , anim al de 
m ucha fuerza, y cuando salva la cuesta le a rrim a  
u n  par de palos y lo m ete en la cu ad ra , saliendo los 
pencos por la llanu ra  al tro te  largo .»

¡Y dirán los reaccionarios qus la pre.isa no 
ilustra la opioion pública y difunde las luces!

Mientras aqui contienden progresistas y cim­
brios, fijos sus sentidos y potencias en las codicia­
das poltronas ministeriales, los moros ponen en 
peligro nuestras posesiones de Africa y los filibus­
teros preparan nuevas expediciones para acabar 
de arruinar i  Cuba. La Epoca ha recibido cartas 
de Francia en que se asegura que e insurrecto 
Bernabé Barona (a) Bembeta, se halla de vuelta 
•n Nueva-York, trabajando mucho para organizar 
una expedición contra el departamento occidental 
de Cuba, con el único objeto de incendiar los in­
genios de la parte más rica y productiva de la isla.

Pero ¿qué pnede importar esto al p a ís , si las 
tertulias progresistas continúan felicitando al señor 
Ruiz Zorrilla y los cimbrios estudian planes de 
campaña contra los sagastinos y el ministerio?

Los fronterizos, qne presumen de tener vista de 
lince, ven cierta relación entre los discursos revo - 
lucionarios pronunciados en las reuniones de estos 
dias por el Sr. Figuerola y la .cnestion del Banco 
de París que será examinada muy pronto en las 
Córtes. Los discursos en pro de los derechos indi­
viduales han valido al Sr. Figuerola la benevolen­
cia de los republicanos; pero es dndoao que el fu­
nesto ex-ministro ds Hacienda, haya logrado con 
sus alardes revolucionarios ganar tan por completo 
esa benevolencia que pueda serlo útil en el com­
prometido trance del Banco da Paris.

El sufragio universal no ha desmentido tampoco 
esU  vez en Francia sus antiguas aficiones ministe­
riales. Conservadores-liberales-republicanos dice 
el telégrafo que son la mayoría de los candidatos 
triunfantes en la elección de mnmcipios, y aquella 
compleja denominación se aplica á tos amigos del 
Sr. Thiers, á los partidarios de la república provi­
sional doctrinaria que hay en Francia.

Aunqne este resultado no sea sorprendente ape­
na el ánimo ver á un pais esclavo de las intrigas é 
influencias de unos cuantos políticos sin fé. Las 
desgracias snfridas no han enseñado bastante al 
pueblo francés, y ana parte de este, comparando 
la efímera paz qne ahora disfruta con la agitación 
y calamidades pasadas, eres tal vez, que su situa­
ción política no es mala y vive relativamente con­
tento con la república moderada de Thiers, en tan­
to que la demagogia se propaga y organiza para un 
porvenir acaso no lejano.

Continúan los progresistas dándonos el espec- 
tácnlo de su desunión, no ya solo en si ha de man­
dar Sagasta ó ha de mandar Zorrilla, sino también 
en si la Tertulia de este ó de aquel punto se ha de­
cidido por ios zorrillistas ó por los sagastinos. No 
sabemos cómo se las gobiernan los bandos conten­
dientes, pero al re»u tado es qne uno y otro publi­
can telegramas de nn mismo punto en prueba de 
que el casino A ó la Tertulia B se han declarado 
respectivamente por los democráticos ó por los his­
tóricos.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo cual nos da idea de lo mucho que están in­
trigando los progresistas en las provincias.

Tomando preteslo de algunas lineas de La 
T aldMÍ y alndiendo al actual y al pasado miáis- 
terh>, diee La Epoca que «no dan maestras de 
—ande entusiasmo por la dinastía los que antes 
del aSo de haberla traído la presentan tan modes­
tamente rodeada.»

El diario conservador vé este delicado asunto 
por el prisma de partido. Solo asi se esplica que 
se haya olvidado qne á la monarquía revoluciona­
ria rodean hoy con sn apoyo los radicales, como lo 
prueba la famosa fórmula adoptada el d ia7, y á los 
radicales rodean á su vez los republicanos, que los 
defienden á capa ly espada do las asechanzas de 
los conservadores. Ergo......

Ayer salieron de Málaga con rumbo á Melilla 
300 soldados á bordo del vapor León. El dia an­
terior habian salido 500 de el mismo pnnlo en el 
Umiers.

Un periódico supone que la guarnición de nues­
tra plaza de Africa contará á estas fechas siete 
batallones, pero ¿que no teniendo artillería será 
difioil 6 arriesgado que intente una salida contra 
los moros. Ponemos en duda que la goarnicion de 
Malilla se componga de tanta fuerza.

Otro periódico con referencia á cartas de la 
plaza sitiada, publica las siguientes noticias:

« L a  misma carta  dice que la situación es m ala , á 
causa de la escasez de tropas y  la insistencia con 
que atacan los m oros, lo» cuales, au n q u e  no dispo­
nen de grandes m edios m ateriales, son m uy n u m e ­
rosos y esperan recib ir un  barco cargado de p e rtre ­
chos de g uerra , que ha zarpado de Nem ors con ru m ­
bo á la costa riffeña, según ha participado al com an­
dante general el patrón  de un  falucho que  vió ese 
barco bordeando hácia Chafarinas.

Nadie en Melilla espera ver las tropas que  el su l­
tán  de Marruecos ha ofrecido, por conducto  del se- 
fior Merry, á qu ien  se cree engañado por aquel Go­
bierno, ni, en todo caso, confian en ellos para nada, 
pues si no hacen causa com ún con las kábilas, cuan­
do ménos las dejarán  obrar é su antojo, bien  por 
sim patía, bien por debilidad.

En concepto de las personas más com petentes, el 
Gobierno español debe apresu rarse  á m andar allí un  
cuerpo de ejército , si no qu iere  que  se pierda todo y 
seamos el ludibrio  de los moros.»

Pero el Gobierno, según La Correspondencia, 
tiene que dividir su atención entre los sucesos de 
Melilla que tanto afectan á nuestra honra , y «el 
estado de la política en general y marcha qne con­
viene segnir al Gabinete para no ahondar las di­
visiones nacidas en el seno de su partido.»

¡Siempre los partidos y la política distrayendo 
la atención de los Gobier j o s  de los verdaderos in­
tereses del paisi

Leemos en La Correspondencia:
«Los amigos dei Sr. Sagasta decian anoche que 

los diputados carlistas hab ian  sido el in strum en to  
de  que se babia valido la Providencia para castigar 
á  los cim brios, los cuales han tenido que su frir  la 
bum illaciou de deber su  triunfo  á los votos de los 
enem gos jurados de la l ib e r ta l  y  de la revolución 
de  Satiem bro, despues de haber echado en cara  al 
S r. Sagasta que obtuviese la presidencia del Con­
greso por el apoyo de los diputados trad ic iona- 
lístas.»

Los humillados eu todo caso no serán solo los 
cimbrios sino también los sagastinos; pues tan 
enemigo» de la libertad y de la revolución de Se­
tiembre eran los carlistas al votar al Sr. Becerra 
como al votar al Sr. Sagasta. Y lo peor para loa 
revolucionarios e i que, si no mienten los síntomas, 
á poco que duren las Córtes, aun hemos de pre­
senciar nuevas humillaciones.

Ha llamado fuertemente la atención de E l Im~ 
parcial y aun le ha molestado en gran manera nn 
sueltecillo de La Epoca redncido á dar cnenta de 
la noticia que corre sobre los proyectos de los sa­
gastinos de d ir un manifiesto al pal» enterándolo 
de lo ocurrido estos dia» y fundando su disidencia 
con los zorrillista» en la .tendencia cimbro-repu­
blicano de estos señores.

Herido en lo más vivo el diario democrático 
por las ligeras é inocentes indicaciones de La Epo­
ca, revuélvese airado contra el periódico conser­
vador y le dice por una parte, que ya no hay cim- 
brio» sino progretista» democráticos, y por otra 
qne las solemnes declaraciones del ,Sr Ruiz Zor­
rilla en ias Córte» y la fórmula de los radicales 
ion garantía bastante para que el más asustadizo 
*8 tranquilice, respecto á la benevolencia de los re­
publicanos con los monárquicos de conveniencia.

Como se vé, este modo de sacudirse la» mosca» 
que emplea El Imparcial no et muy eficaz, que 
digamos, pero en cambio tampoco e» nuevo. La 
Iberia y E l Puente de Alcolea lo han usado mil 
veces al verse mortificados por el diario de la pla­
zuela de Matute qne les calificaba de fronterizo», 
íboderado» y ann carliíta», porque hubo un dia en 
que carligia», moderado» y fronterizos creyeron 
conveniente á sus planes político» elevar á la pre­
sidencia del Gongreio al Sr. Sagasta. Entonces los 
periódicos «agastino» decian al Im parcial ni más 
ni ménos que lo que hoy dice este diario á La 
Epoca, y La Epoca  probablemente se reirá m a­
cana de El Imparcial como E l Im parcial se reia 
ds Ei Puente de Alcolea y de La Iberia.

Excusado es advertir que estas debilidades de 
ic» periódicos revolucionario» tienen para nosotros 
escasísima importancia, aunque má» no sea qu» 
Ps*' lo acostumbrado» que e»tamos á preienciarlas.

•ro en el caso presente ofrecen una importancia 
relativa qne e» la que nos obliga á presentarla» á 
* ^““Sideración de nueetro» lectores.

Ellos saben tan bien como nosotros la gravedad 
s as circunstancias aun para los intereses revo- 
ucionario»; ellog han visto la facilidad con que 
08 hombres de Setiembre, arrastrados por su 
esmedida ambición é impelidos por el amor pro- 

ed*fi ^ *“^‘dia y la venganza han conmovido el
i CIO por ellos levantado, generalizando el fun-

popularizando la idea ya antigua de que los pro­
gresistas no pueden gobernar ni ser gobernados; 
pues bien, examínense las colecciones de sos perió­
dicos cimbrios ó sin dm b ria r , y si alguno de ellos 
se defiende de su contrario ó le ataca con otras 
armas qne las usadas hoy por E l Im parcial con­
tra La Epoca, armas capaces de eclipsar la fama 
de la espada de Bernardo ó de la carabina de Am­
brosio, prometemos inflnir con nuestros amigo» del 
Congreso para que, guardando neutralidad com­
pleta en la lacha empeñada, repartan los trinofos 
por iguales partes entre ssgastino» y zorrillista».

Asi pasan el úempo los patriotas, ios amigos del 
pueblo, los regeneradores del pais, los restaura­
dores de la Hacienda, mientras qne nuestra ban­
dera es insultada durante meses enteros en Afri­
ca, los pueblos no pueden soportar la» contribucio­
nes que la revolución se engalle, baja el crédito 
por los suelos á causa de que el Estado se burla 
de los acreedores como no se burlaría segaramen- 
te si se le aplicaran las leyes que dicta para los 
particulares, etc., etc.

Sigan esos periódicos el camino emprendido, si­
gan eon sus díapntas propias de los sofittas del 
Bajo imperio, que aun en el cúmulo de males que 
pueden acarrear al pal», queda á este el consuelo 
de qne al fin serán conocidos y despreciados sos 
insaciables explotadores.

El nuevo ministro de Fomento, Sr. Montejo y 
Robledo, ha publicado en la Gaceta una circular á 
los directores generales de su ministerio , que no 
copiamos en las columnas de nuestro periódico por 
la escasa importancia qne tiene, á pesar de que no 
le faltan preteniiones, y por bu  desdichadísima r e ­
dacción.

E» un dolor que el jefe de la lostrnccion pública 
de España no tenga á su ledo ni quién sepa e s ­
cribir unos cuantos párrafos en lengua castellana. 
Ya no exigimoi pensamientos profundos ni concep­
tos elevados: nos contentamos modestamente con 
que esos escritos no estén reñidos con la inofensiva 
gramática.

Pero los revolucionarios, por no darnos gusto en 
nada, ni nos lo dan en esto que es completamente 
ageno ¿ la política.

Verdad es que sí el Sr. Montejo maestra poco 
respeto á la gramática, eu cambio no dice nada 
nuevo en in  circnlar.

Elogia á IOS antecesores revolucionario», y sia- 
gularmente al Sr. Ruiz Zorrilla; elogios que res­
pecto de este señor podrán pasar como generosi­
dad de adversario, pero Ue ningún modo como ac - 
to de justicia.

No desconoce que pueden hacerse reformas ú ti­
les, pero aguarda á qae el cuno natural y nece­
sario de los hecho» «marque los preceptos y exija 
la conveaiencia eu regla.» Si esta frase significa 
algo, entendemos que debe ser que el ministro de 
Fomento, careciendo de principios á lo» cuales 
pueda ajustar las reformas cuya necesidad entre­
vé, deja que los hechos le m arquen ios preceptos 
y  le exijan la conveniencia en reg la .— Gringo 
puro sin mezcla de castellano.

Persiste en la dura ley de las economías, con la 
cual, si es cierto que se imponeu sacrificios, en 
cambio se tiende á moraliza'r ia administración 
suprimiendo gastos snpérfluos y ex'giendo gran la­
boriosidad en los empleado».

Da esta tendencia, por supuesto, no se ha dado 
hasta ahora otra prueba que el dicho: pruebas de 
hecho no existen. A lo méuos nosotros no tenemos 
noticia de qne la administración sea más moral y 
los empleados más laboriosos.

Promete el ministro no desatender, á pesar de 
las economías, los servicios necesarios de la ins- 
truccion pública, pero se calla muy prudentemsn- 
te el cómo ba de cumplir lo que promete.

Y con dos pequeños párrafos dedicados á la 
agricultura y á ia estadística, á la industria y al 
comercio, da por terminada su tarea el nuevo m i­
nistro de Fomento.

Al llegar á este punto no se nos ocurre decir 
• tra  coia al señor ministro sino esta frase vulgar:

Que Vd. descaLie.

dadio temor do próximos y terrible» trastorno» y

Nosotros creíamos que el ministerio de Gracia 
y Justicia nada tenia qne ver con el arreglo parro­
quial de las Provincias Vascoogadas, como creía­
mos que el Gobierno no tama facultades para des­
cristianizar aquel católico territorio, haciendo eco­
nomías eu los gastos del C.ero parroquial, que 
pagan y han pagado muy satisfachos los pueblos.

tisfacer dos pagas á los em pleados en las m ism as, á 
cuen ta  de las que se les adeudan.

Preguntas de E l Debate :
«¿Es verdad que alguno de los m ás listos y  más 

inQ uyentes cim brios celebró ay er una conferencia 
con el Sr. Nocedal, y  que a coudicioa de que él y 
sus amigos votasen á Becerra sa h ieieron prom esas 
á los carlistas que por da pronto iuciinaron  su  áni­
mo á  votar como ayer lo hicieron? ¿Es c ierto  que los 
radicales están dispuestos á hacer alguu sacrificio de 
sus comprom isos en  aras del carlism o, si el carlis­
mo se alista en sus banderas para hacer ta cam p a­
ña de los cu aren ta  días? ¿E» c ierto , por ú ltim o , que  
el Sr. Zorrilla está  a rrepsu tido  de las iucautacioues, 
q ue  asi lo ha  hecho decir al Sr. Nocedal, y que ha 
prom etido deshacer lo hecho, no bien suba al po­
der, cosa que é l cree m uy segura y  m uy  in m e ­
diata?»

Hé aqui lo que contesta El Im parcial al pár­
rafo de El D ebate:

«¡Oh, c ierto , ciertisim o! Se desincau tará  todo lo 
incautado; se anu lará  la am uistia  á fia de devolver 
á loa carlistas los jefes y los soldados que  han perdi­
do por e l a ; se su s titu irá  el ros con la b o in a , y  se 
cubrirá  la estátua de la libertad  con un solideo.»

F.ogillo nos parece el diario democrático en la 
respuesta. Acaso, acaso podría haberla contestado 
mejor valiéndose de la» mismas frases de El De­
bate ligeramente modificadas.

Habiando de los sucesos de Melilla, dics La 
Iguaídad  que el gobernador militar de ia plaza se 
opone á hacer salidas y aün á molestar á los ene­
migo» desde el recinto fortificado.

Véase las conjatnras que á este propósito forma 
«I diario republicauo, y sobre ias caales llamamos 
It atención de naestros lectores:

«Esto y  la dem ora de nuestro  Gobierno en tom ar 
enérgicas disposiciones que indudablem eute  acaba- 
riau  eu uu  m om ento Con todos ios proyectos de los 
m arroquíes, parece así como cosa preparada para 
q ue  el asuuto tome cierto  carácter de gravedad y 
pueda se rv ir para ad q u irir  im portancia  la persona 
que allá se euvie ó la que va ya  por su  gusto.

Tendría que ve r que se sacrificasen algunos sol­
dados para hacer popular á uu señor; paro asi hacia 
Luis XIV eu los últim os años de su  ^forioso re i­
nado.»

Al mismo tiempo que esto dice La Igualdad, 
un periódico autógrafo español que se publica en 
Paris escribe las siguientes lineas, no ménos gra­
ves que las anteriores:

«El com ité filibustero de París trabaja sin des­
canso. Hace dos días que se ha  re u n id o , y  parece 
que se ha dado cu en ta  de uu  im portau te  m ensaje 
que tiene relación con los sucesos de Melilla.»

Sería divertido que coincidiesen los propósitos 
de los filibusteros coa el afau de popularidad que 
abrasa á ciertas impopulares gentes.

Sagua afirma uu periódico de París , alli se ha 
dicho que el Sr. Oiózaga dejaba la embajada de 
España y aun se añadía q u e  e s te  diplomático no 
ocultaba á tus colegas su propósito de no seguir al 
nuevo Gobieruo español eu su política.

Nos permitimos pcner en cuarentena la noticia 
porque, á decir verdad, no nos cab» en la cabeza 
que el Sr. O.ózaga deje de ser embajador en Pa­
rís, mientras haya Gobiernos revolucionarios en 
España.

La Constitución celebra hoy en un suelto el se­
gando aniversario del desdichado filósofo Sauz del 
Bio, cuyo profano entierro produjo un verdadero 
escándalo en todas las almas cristianas.

Nos parece muy natural qua los pauegiristas 
de Zenea el filibustero lo sean también de Saoz 
del Rio el panteísta. Hay una relación Intima en ­
tre los que reniegan de nuestra fó religiosa y los 
que reniegan de la pátria. Es imposible que sea 
buen patriota el que uo es buen crisiíauo.

Ea recuerdo de la muerte de aquel filósofo, cu ­
yos escritos y cuya vida más atestiguan locura 
que sensatez, dice el diario democrático qu» se ha 
determinado poner una lápida funeraria en el la ­
gar denle jaceu los restos corporales de aquel 
hombre mfeiiz, é iuiugurar ia cátedra que dejó 
instituida con los recursos de su patriotismo.

También, á modo de redamo para la obra, pu­
blica La Constitución el prólogo que va al frente 
de la nueva edición del Ideal de la humanidad. 
Firman el prólogo, como fideicomisarios del difun­
to, entre otra» personas, los Sres, D. Fernando de 
Castro y D. Tomás T ip ú ,  presbíteros, y D. Ni­
colás Salmerón, catedrático de la Universidad cen­
tral y diputado republicano.

Escrito en e»e lenguaje sibilítico y realmente 
bárbaro inlroduoido por la escuela krausista espa­
ñola, el prólogo no tiene nada digno de notarse 
más que la audacia con que se niega que la con­
gregación del Indice tuviese motivo para prohibir 
la obra funesta y corruptora del Sr. Sanz del Rio. 
V ui aun esto merecería que nosotros lo notáse­
mos, sino foera que al pié de ese escrito, en que se 
desconoce la autoridad de la congregación del In­
dice, ván las firmas de do» Presbíteros.

Aunque de sobra conocidos, apostaiía, creemos

Según E l Im parcia l, el m inistro  de Gracia y J u s ­
ticia Sr. Alonso Colm enares, abriga el decidido p ro ­
pósito de d a r colocación á  los cesantes de la m agis­
tra tu ra  y ju d ic a tu ra .

Parece que el señor gobernador de esta p ro v incia  
giró ayer uua visita  á  la cárcel de Villa, eu teráudose  
de todas las dependencias y  de la necesidad de in ­
tro d u cir en ellas d iversas reform as.

La autoridad  civil, dice u n  periódico, se propone 
adoptar m edidas de tal índole, que  coloquen á aquel 
establecim iento bajo el pié de m oralidad y  órden 
que debe te n e r .

Buena falta hace

Ha llegado á esta capital nuestro  amigo el d ip u ­
tado carlista  señor conde de Canga A rg ü e lie s , y 
m uy  en breve lo verificarán los señores Novia y 
A rrieta M ascarua, diputados por Vizcaya.

Según dicen de Reus , las operarías de la F abril 
algodonera, que se habian declarado en  huelga, han 
vuelto a sus trabajos o rd iaarios habiendo sido a ten­
didas en su  dem anda.

Continúa España en el estado de inseguridad que 
d isfru ta  desde el m otín de Setiem bre. Véase el e s ­
candaloso hecho que boy refiere E l Im parcial, ocur­
rido a las puertas m ism as de esta capital:

«Uu hecho verdaderam ente  escandaloso ha  o c u r­
rido uno de ios últim os dias á las puertas m ism as 
de esta capital.

En la carre te ra  de E xtrem adura  y  en tre  los k iló­
m etros 29 y 30, sitio denom inado A lparrache, una 
partida de seis hom bres, tres de ellos á caballo, a r­
mados de carab inas y  rew olvers, sorprendió al o rd i­
nario de N avalcarnero á  .Madrid, q ue , acom pañado 
de un  hijo suyo y da u n  criado , conducía á esta  ca­
pital dos carros cargados de efectos.

Los ladrones m aniataron a aquellos, conduciéndo­
los, en unión de dos m ujeres que  ya tra ían  en la 
m ism a disposición, asi como los carros, a la ladera 
de un m onte situado á unos 300 pasos del cam ino, 
donde los despojaron de cuan tos objetos de valor 
llevaban, am enazándoles de m uerte  si a 'guno se mo­
vía hasta que se perdiesen de vísta.

El total de lo robado consiste en 3,200 rs. al o rd i­
nario, su  hijo y criado; una  m uía  de la propiedad de 
aquel y  un  paquete de m etálico que  se le había con­
fiado para su  conducción, según parece, co n te n ien ­
do 23,409 rs .;  llevándose adem ás los ladrones un 
rewolver y cuatro  m antas; unos arillos y  varios pa- 
ñnelos pertenecien tes á las m ujeres citadas.

Las diligeucias practicadas hacen presum ir que 
los ladrones se dirig ieron ¿ esta capital, iu le rn án - 
dose en la m ism a síu  que nadie les m olestase.»

Dice u u  periódico que el vapor León, destinado al 
servicio de trasporte e n tre  Malaga y  M elilla, q ueda­
rá de estación en este últim o pun to  á las órdenes 
del gobernador de la plaza.

Las buenas ideas van abriéndose paso por todos 
los pueblos de España. Tam bién en Cartagena va á 
publicarse uu  periódico carlista . Adelante.

El Diario de Zaragoza  se ha publicado hoy orlado 
con m otivo de la festividad de N uestra Señora del 
P ilar, excelsa patrona de los aragoneses.

CORREO DE HOY.

Las Novedades, La Nación, E l U niversal, E l  
Eco del Progreso, La Constitución, La ¡{evolu­
ción Y E l Imparcial, han dado cuenta á sus lec­
tores en un suplemento, del resaltado que han pro­
ducido eu provincias las excitaciones hechas desde 
Madrid para qne las tertulias, casinos y demás 
centros progresistas se declarasen en favor da la 
fracción Zorrilla.

Las excitaciones no se han hecho en vano y 
unos ciento doce pueblo», entre chicos y grandes, 
han obedecido las órdenes del famoso club ds la 
calle de Carretas. Lo casi entusiasma á La Cons 
titucion basta el punto de exclamar:

«Costumbre corriente era en nuestra historia 
coustítucional tributar elogios y feiicítacíoues al que 
subia al poder, síu reparar en las causas que le h u ­
bieran elevado á aquel puesto; pero hoy, cuando los 
ministerios no se fraguan eu la intriga, y cuando la 
opinión pública que, nunca se íaclíua al mal, puede 
expresarse libremente, esta ha sido el juez que sea- 
teocia sobre los actos de los hombres públicos y la í  provechoso delatar ante la conciencia pública á 
que premia ó castiga su conducta.» « esos do» sacerdotes, no conformes con Jesucristo

¡Pobre opinioQ pública que tan traída y llevada í ^ ¿  Ig¡e6¡a.
es de continuo por su» mismos aduladores! ¡La  ̂ ningún padre de familia, cristiano ignore
opinión pública que nunca se inclina al malí— ab- |  ¡^g presbítero» D. Fernando de Castro y
surdo mayor no se ha dicho en letras de molde— f q  Tomás Tapia.
de hinojos sote la opinión privada de una docena |  ____________________
de tertu ianos de la calle de CarratasI ¡Qué mez- 1 g, jogeniero-jefe da Santender ha telegrafiado al 
cía de lisonja y humillación tan repuguantel Pero |  director da obras públicas participándola que no
„ . é  A . i ,  o r . » .  10. l i - 1  r .  r d S '* ,;,.* . r  r . "
berales. f| sualidades da Agosto y SJtiembre. Dicho ingeniero

» añ ad e  q u e  e s  p rec iso  a te n d e r  á aq u e lla  n eces id ad .
Leemos en La Correspondencia: 1 Producir algún des-^  t ? órdoQ promovido por los trabajadores.
«Está te rm in a d o  p o r  el m in is te r io  de  G racia  y J u s -   ̂ ¡m p a rá a l  a c re c e n ta n d o  el p restig io

tic ia  el arreg lo  p a r ro q u ia l d e l señ o río  d e  Vizcaya |  ¿g ¡;¡paña con honra.
R esu lta  de  él u n a  eco n o m ía  p a ra  la  p ro v in c ia  de  j  __  __________
843,508 rs. al año. De modo que, cuando ántes pa- |
gabá cada habitante para el sostenimieato del Gle- i  Dice un periódico, que el ayuntamiento de esta 
ro 13 reales y 29 céntimos anuales, ahora satisfará |  capital facilitó ayer á la junta auxiliar de cárceles la 
solo 7‘68.» ' suma de 2,000 duros, con la cual ha podido esta sa-

Llamamos la atención ds nuestros lectores so­
bre el couteoido de la siguiecte correspondencia 
de Viena que publica La Convicción de Barce­
lona:

«ViENA, I I  de Octubre .— ¡Qué situación la del 
muudo! Por todas partes la persecución de la Igle­
sia. El m inisterio  actual no se cu ida de cu m plir coa 
sus deberes religiosos, y por esto sin duda  alguna 
ta tirau tez  de relaciones con la Santa Sede causará 
un contratiem po, que á m i modo de ve r no está 
léjos.

A se r cierta  la noticia que c ircu la  por aquí coa 
alguna insistencia, acerca de que el Padre Santo se 
propone rom per coa todos los concordatos, no tarda­
ríam os en saborear los am argos frutos de la po­
lítica an ti-ca tó lica  seguida por nuestro  G abinete, 
obedeciendo en ello las órdenes del canciller M. de 
Beust.

Sí no hubiese el em perador consentido en su tiem ­
po al señor conde que ejerciese toda su íuflueacia en  I 
derrocar al m inisterio  del príncipe de Potoskí, si el 
conde A ndrassy se opusiese cual correspondería á 
su  carácter y al pais q u e  rep resen ta , si tam bién  por 
su parte  H ohenw art, siguiendo las huellas del parti­
do federalista , no consintiese en  que el gran  canci­
ller desarrollase su  plan com pleto de exterm inio  del 
nom bre católico, no nos encontraríam os hoy dia en 
las c ríticas c ircunstanc ias por las cuales atravesa­
mos, porque si el Papa rom pe con el concordato, 
¿qu ién  ten d rá  la culpa? ¿quién será el responsable 
de los contratiem pos que  por tal m otivo pueden so­
brevenir?

«El Papa, d irán  los im píos, porque rom pe el Con­
cordato.» ¡Ah néeios! si el Concordato yace en pe­
dazos, si qu ien  le rom pe fué el Gobierno con su  in ­
transigencia y sus ataques á los católicos, y sus vio­
lencias para con nuestros Pastores, aquel, el Go­
bierno, pues, es el solo culpable. A él tenem os que  
pedirle  estrecha cuen ta .

Sin em bargo, si no m ienten  m is inform es, el mal 
tiene rem edio. Ei b reve, ó bula, ó lo que sea, en el 
cual se decretará  la ru p tu ra  de los Concordatos s rrá  
en prim er térm ino  p a rticu la r para la Italia y la 
L om bardia, en su  pa rte  ita liana, y despues, según 
las c ircunstanc ias , se extenderá á otras naciones. 
¿Quién sabe si v ista la actitud  enérgica que  se p ro ­
pone ad o p tir  la córte  de Roma, nuestro Gobierno 
em prenderá  nuevo rum bo? Además que, atendida 
la crisis por la que atravesam os, seria m uy fácil 
qua  un  G abinete católico ocupase luego las esferas 
del poder.

Lo c ierto  es que los católicos de aqui estam os 
m uy anim ados y  esperam os m ucho de Roma. Me 
estendi tanto sobra el particu la r, porque tal de te r­
m inación, de llevarse á cabo, como no lo dudo se 
llevará, seria uno de los actos m ás im portantes que 
practicaria  la Iglesia desde su fundaciou.

No hay duda de que el rem edio de. nuestros m a­
les debe de ven ir de o tra parte  que de los hom ­
b re s ......

Mi pátria, ya he indicado repetidas veces el papel 
tris te  que está representando.

En A lemania dos Congresos se d isputan  la palm a 
de la aberración: los católicos viejos de M unich y los 
protestantes de Darm atad. En Suiza la Liga de la 
Paz abogando por La Internacional; en una  pala­
bra , todo está sum ido en el m ayor desconcierto .......

La c ircu la r del recto r de la U nivsrsidad á los pro­
fesores y em pleados en  ella para que presten ju ra ­
m ento , dice asi:

«Su Excelencia el m in istra  de Instrucción p ub li­
ca, á fin de que cese la tolerancia transitoria  en fa­
vor de esta U niversidad, cual es la falta de ju ra ­
m ento de fidelidad al rey y á las leyes de reino, ha 
dispuesto que todos Ies profesores y empleados de 
esta U niversidad deben, seguo la fórm ula que se 
trascribe , p restar su  ju ram eu to  á tenor de la ley de 
23 de Marzo de 1833. Con este objeto se invita  á
V. S. para que  se presen te  á esta sala rectoral el ju e ­
ves 5 de O jtu b re , á las diez en punto de su  m añana. 
A fin de que V. S. sepa á qué a tenerse, se cree opor­
tuno  trascrib ir la fórm ula: Yo ju ro  ser fiel á su
majestad el rey y á sus legítimos sucesores, obser­

v a r fielm ente las leyes del Estado y  desem peñar mi
cargo d e   con el solo objeto del bien inseparable
del rey  y  de la p á tr ia .— Caslccci, rector.»

Según dice el Osservaíore, han rehusado el j a ­
ra mentó en la facultad de teología todos los profe­
sores, ó sea los Reverendos señera» Tizzani, Mar- 
tiuelii, Spada, Savini, Amantini, Sapiacci; eu la 
facultad de jurisprudencia, los Sres. Da Angelí». 
Buggeri, Dionisi, Natalucci; en la de medicina, el 
S r. Tanconi; en la da veterinaria, el Sr. Pelegri- 
ni; en cienciae físico-matemáticas, los Sres. Azza- 
relli, Pecci, Respighi y Chelini; en filología, los 
Sres. Vicenci, Masi y Visconti.

Se condena, pues, á los catedráticos que en ri­
gurosa opotieiou ganaron sus cátedra» á ser expul­
sados de ellas; pero consultado el caso, ss les ha 
dicho que es preferible toda suerte de calamidades 
antes que transigir con los despojadores de la Igle­
sia, y están dispuestos á perecer de hambre, a con­
templar cómo se pervierte la iastruccioo, antes de 
hacer traición á su» convicciones y á su con­
ciencia.

Dice el Osservatore romano del 8 de Octubre:
«Esta m añaua ha sido violentam ente ocupado el 

m onasterio de Santa Teresa. Las pobres m onjas se 
han visto obligadas á refugiarse en el convento de 
Santa B árbara.

El m onasterio de San Antonio ha sido tam bién  in ­
vadido esta m añana, dándose un  brevísim o plazo á 
las religiosas para desalojarle.

En breve, tal vez, centenares de esposas del Señor 
se verán  abandonadas á la caridad de los fieles, sin 
un pedazo de pan que llevar á la boca y  sin techo 
bajo que  reclinar la cabeza.

Asi procede ta revolución en esta ciudad Santa.
Acerca de este asunto, dice una correspondencia 

de Roma :
«El m inisterio  está en disidencia con respecto á lu 

ley sobre supresión de las cofradías religiosas de 
Roma. Los señores Lanza, Visconti-Venosta , Falco y 
Víncenci suavizan el proyecto de supresión , escep- 
tuando  á los generales de las órdenes m onásticas. 
Esto por lo dem ás guarda conform idad con la ley de 
las garantías. Los otros cinco m inistros son de op i­
nión con traria  y  q u ie re n  hacer tabla rasa

Puede haber divergencia; pero u n a  vez abiertas 
las Cám aras, será preciso resolver la cosa y  hab rá  
sin  du d a  u u  cam bio m inisterial. Sabemos que el b a ­
rón Ricasoli está decidido á acep tar la presideacía  
de uu  m iaisterio  conservador. Se p re sc in d irá , pues, 
de Castaguore, T arren ti y  Sella.

El Sr. Lanza con tinuará  en  el G abinete, pero ce­
d erá  la presidencia.

Leemos en una carta de Roma qne publica el 
Diario de B arcelona:

«La m archa precipitada del conde de H arcourt 
para París es u n  ¡enigma grave para  nuestros hom ­
b res de Estado. Ha ,sído llam ado á Versalles para 
oírle verbalm en te , y  esto en ocasiou en  que vau á 
abrirse  las Cám aras. Su aversión bien  conocida al 
partido revolucionario hab rá  debido agravarse m ás 
y m ás á su paso por Florencia.

Se ha celebrado en  S a n ia  M aria N ovetta  el an i­
versario  de la batalla de Lepanto. La concurrencia 
de fieles ha sido grande. Asistían m onseñor L im ber- 
ti y todo el alto  Clero.

Se ignora por qué  uua  parte  de la m u ltitu d  reu n i­
da en las inm ediaciones de la ig esia ha tomado esta 
cerem onia por una dem ostración política. G aribaldi- 
nos y m azzinianos han tomado para sí la alegría cau ­
sada por uu  triunfo  de la Iglesia eu 1571. Es un a b ­
surdo, pero así ha sucedido. Sea como fuere, al sa lir 
de la función se oyeron alguaos silbidos y se a rro ja ­
ron algunas piedras al coche de m onseñor L im berti.

Ya hemos dicho que para evitar el discurso del 
trono, que es do rigor eu la apertura de los Par­
lamentos, ios ministros de Yicior Manuel se iucli- 
nabau á qua continuase en Roma la legislatura 
inaugurada eu Florencia. Asi parece que se ba 
dacidiio, segnn se deduce da ia siguiente carta es­
crita por el presidente de la Cámara:

«Todas las oficinas de la Cámara estarán  en Roma 
á m ediados de O ctubre, y  para entonces hab ra  de 
estar reunido alli todo su  personal. En todo el mes 
de O ctubre qued arán  term inadas ias obras del salou 
de sesiones, y las dem ás estarán  próxim as á su te r­
m inación. No ceso de ocuparm e en ello: puedo en tre  
tanto  a firm ar coa toda seg u n d ad , que todo estará  
dispuesto eu el m eato Cítorio ó mediados de .No­
v iem bre para la reapertura del Parlamento.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P a r ís ,  11 (á las cuatro  de la tarde).— Parece que 
se ha acordado el nom bram iento  del Sr. Casimiro 
Perier para la carte ra  del In terior.

El Sr. V íctor Lefranc con tinuará  en el m iaisterio  
de Comercio.

Las ú ltim as dificultades que bao surgido p a ra la  
term inación del tratado es la petición hecha por el 
conde de Bismark de que conste que las garantías 
que den lus banqueros sean valederas en cualqu iera  
eventualidad p o lítica , declarándose asi explícita­
m ente.

Estas dificultades estén casi zanjadas.
En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 56-57 1¡2.
El 5 por 100 id. á 92 -67 1¡2.
El 3 por 100 in terio r españoló 29.
El 3 por 100 ex terio r español á 34 1¡8.

L ó sd res, 11.— El 3 p o r 100 e s p a ñ o l, á  33 5¡16.
El portugués, á 36 1 |2 .

L ósdres, 11 (á las cinco y  c incuenta  y  tres de la 
tarde).— Hoy han en trado  en  el Banco de Inglaterra
99,000 libras esterlinas.

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses, á 92 1¡2.
3 p o r 100 francés, á  64 1¡4.
3 por 100 español, á 33 5¡8.
El prem io del em préstito  español es de 2 l |2  

á S|8.

B O L SA  DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 29 35, 

30 y 35; pequeños, 29-35.
Renta perpétua ex terio r, a l 3 por 100, no publica­

d o , 34-90 p.
Resguardos á la suscricíon de los 600 m illones, 

publicado, 33-30.
Deuda del personal, publicado, 32-80, 33 por 100 

y  34 por 100; á plazo, 33-00 fin próx. vol. prim a de 
1 por 100.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 
rie , pub licado , par.

Bonos del Tesoro, de  é 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés an ual, publicado, 79-55 , 60, 60, 56 y 50.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 79 -55, 
60 y 50.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­
b re  de 1871, publicado , par.

Idem , id ., id ., de  31 de Enero de 1872, publicado,
99-50.

Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,009 
reales, no publicado, 59 00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 35-80, 73 y 80; á plazo, 56-00 fia 
cor. vol.

Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs ., publicado, 
53-25 y  50.

Acciones del Rauco de España , no publicado, 
174-00.
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E sti ea  curso de la prucedeute tram ltacioo  eu  el 
goblerao civil dé Bilbao, una iu staacia  del S r, A r- 
tu y ,  fundador del E uscalduna  de Bilbao, solicitando 
sa le perm ita  trasladarse  á O rdüSa para conU huar 
cum pliendo  allí, más cerca de su  fam ilia, ia pena 
de destie rro  que le fué im puesta , como d irec to r del 
expresado periódico, por querella  de su  com pañero 
local, el d irector y propietario  del ¡rurao-bat.

El conocim iento que teníam os de la cuestión  e n ­
tre  los dos periódicos bilbaínos nos hacia suponer 
que  ya hoy nada im pediría  al Sr. A rluy a ten d er al 
susten to  y  educación de su  num erosa  fam ilia en el 
pun to  en que reside.

Deseamos que la perm anencia del Sr. A rluy  en 
O rduña sea b reve, y  que  pueda verse pronto en el 
seno de su  familia.

Algunos periódicos anuncian  que va á reorgani­
zarse la m ilicia nacional de M adrid.

Tam bién en Orense el gobernador y  el secretario  
h an  tratado de prom over su  m anifestación en  pró 
del Sr. Zorrilla, pero con éxito negativo.

El periódico de qu ien  tom am os esta noticia ad­
v ierte  á E l Im parcial que esto es tan  c ierto , como 
cierto  es que por los votos de los carlistas el Sr. Be­
cerra  es vicepr«8idente de la Gamara popular.

Según dice La C orrespondencia , no seria  difícil 
que  sí se adm ite la dim isión del Sr. M oncssí, q u e ­
dando vacante la subsecretaría  de Gracia y  Ju s ti­
c ia , se h iciera alguna com binación en  dicho m inis­
terio . _______________________

Un periódico de Cádiz da cuen ta  del secuestro  de 
D. Manuel García Pino, vecino de P ru n a , sospe­
chándose que  el au to r de este nuevo atentado sea el 
crim inal Antonio Borges (a) P ijarro  y sus secuaces, 
na tu ra les de Viltanueva de San Ju an .

Es una delicia v iv ir hoy en España.

El m inistro  de Gracia y Justic ia  ha  rem itido  al 
Congreso de los diputados los inform es que acerca 
del proyecto de reform a del Código penal, han em i­
tido las audiencias de Cáceres, Las Palm as, Oviedo 
y  Palm a, y  el T ribunal Suprem o de Justic ia .

Anuncia La Correspondencia que el sábado con­
testa rá  probablem ente el señor m in istra  de la Go­
bernación á la in terpelación del Sr. Jove Hevía so­
bre la In tern a cio n a l, para lo cual el Sr. Candau 
está recogiendo datos acerca de la im portancia  de 
dicha asociación en España, y  los m edios que  po­
d rían  em plearse para im pedir su  desarrollo , sin  fal­
ta r  á los preceptos constitucionales.

La cuestión debe ser espinosa para el nuevo m i­
nisterio .

El Sr. D. Cirilo A lvarez, que asistió á p rim era  ho­
ra  á la reunión de loa progresistas-dem ocráticos, d e ­
claró , según u n  diario noticiero, que consideraba 
prem atu ro  el m anifiesto redactado por el Sr. R ive­
ro , y debia esperarse á que publicaran  el suyo los 
dem ócratas.

¿Qué necesidad de manifiestos tiene  el pais para 
conocer á todos ios partidos revolucionarics?

republicanos, celebrarán  una reunión los diputados 
de la unión liberal que tienen m ás afinidad con los

Aman frta txni-krvvaoiaiaQelem entos progresistas. 
¡Qué Babel!

Hoy á las cuatro  de la tarde se reu n irá  la ccm i- 
síon que entiende en el asun to  relativo al contrato  
con el Banco de París.

Ayer, según dice un  periódico, fué llam ado á  Ma­
d rid  el esp itan  general de las Provincias Vasconga­
das, Sr. Allende Salazar.

En la sesión de esta  tard e  del Congreso parece 
que leer» el señor m inistro  de la G obernación un  
proyecto de ley referente al ú ltim o em préstito  reali­
zado por el ayuntam ien to  de esta cap ita l.

Por el m in isterio  de Fom ento parece que se va á 
expedir una  órden  disponiendo que  se aum enten  las 
épocas de los exám enes, de modo que los m ucb isi- 
mos alum nos m atriculados puedau probar sus asig ­
n a tu ras cuando lo soliciten. De este modo, dice u n  
periódico, los tribunales pudran ap rec iar m ejor la 
capacidad y ap titu d  de los exam inaudos y se evitará 
la p rem ura con que tienen que verificarse los exá­
m enes al princip io  y fin de cada añu escolar.

Dice un  periódico que á consecuencia de la exci­
tación del s tñ u r  p residen te, se reu n irá  m uy pronto 
ia comisión de presupuestos para  div id irse en subco­
misiones de estudio de los trabajos á  que dará  lu ­
gar el proyecto presentado por el b r. Ruiz Gómez.

Tiempo es ya de que com iencen unus debates que 
afectan de una  m anera  tan  esencial á los in tereses 
generales del país tan  abandonados.

Contestando á E l Argos sobre el asunto  relativo á 
los con tra tistas de  tabacos, dice La  Correspondencia 
haciéndose eco de los m in isteria les, que la dirección 
de Reatas está d ispuesta á hacer cu m p lir las condi­
ciones del con tra to , sin a ten d er á  consideraciones 
de órden secundario , para que las fábricas no carez­
can de tabacos, habiendo turnado ya las disposicio­
nes oportunas para  resolver este  delicado asunto tan 
pronto como el Consejo de Estado devuelva el expe­
diente.

Allá verem os.

Parece que uno de estos dias se publicará la com ­
binación de gobernadores de provincia, cuyos nom ­
bram ientos tiene acordados ya el m inisterio . Según 
noticias de L a  Correspondencia, el Gobierno no ha 
hecho m ás nom bram ientos que los necesarios para 
c u b rir  las vacantes ocu rridas por las dim isiones de 
los que serv ían  aquellos puestos.

Hoy á las cuatro  de la tarde se constitu irá  la co­
m isión  de peticiones del Congreso.

Uno de los prim eros asuntos de que se ocupará el 
m inisterio  de Gracia y Justic ia  al m ism o tiem po que 
exam ina la ley del Clero, es, al decir de un  periódi­
co m in iste ria l, u n  proyecto de arreglo del Tribunal 
Suprem o, y otro sobre las reform as que la experien­
cia haya aconsejado en la ley provisional relativa á 
la Organización del poder judic ial.

Dice La Correspondencia que el Sr. D. Mariano 
Ballesteros, subsecretario  de U ltram ar, ha re tirado 
la dim isión que  solo por razones de una extrem ada 
delicadeza babia presentado.

Parece que den tro  de m uy pocos dias y sin  duda 
por no ser m enos que  los c im brios, progresistas y

Según dice un  periódico, los m inisterios de Go­
bernación y  de Gracia y Ju s tic ia  publicarán  c irc u ­
lares que de term inen  sus opiniones sobre los d e ­
term inados puntos de la adm in istración  que á sus 
departam entos corresponden.

m in istro  de Fom entóse ocupa en el detenido estudio 
del expediente relativo á los p inares de Balsain.

Sí hem os de atenernos a lu m ucho que  se ha es­
crito  sobre este ruidoso asun to , m erece en efecto ser 
estudiado deten idam ente .

PARí'bi OFíüÍAL.
Por decretos del m inisterio  de Gracia y Jus tic ia , 

fecha 3U de Setiem bre, que publica la Gaceta  de 
hoy, se ju b ila  a D. Pedro Ju an  Tejada, m agistrado 
de la Audiencia de lu Coruña; se nom bra en  su  reem ­
plazo á D. José María Vueala, ju ez  cesante  de Vito­
ria; se ju b ila  al m agistrado de la Audiencia de Gra­
nada D. Autunio Várela Ruiz, prom oviendo á d icba 
piaza a D. Salvador Lafneote y C eonan , juez  de p ri­
m era instancia de Yigu; y se ju b ila  á D. Antonio 
Godinez de  Zea, m agistrado de la .Audiencia de Cá­
ceres.

Hoy han aparecido en  el diario  oficial los decretos 
del m in isterio  de lu G uerra nom brando fiscal m ili­
ta r  dal Consejo Suprem o de la G uerra al b rigad ier 
D. Jü»e de AizpuiUA y Gómez; goberuaiore»  m ilita ­
res, de la pruviucid y plaza de Barcelona, al b rig a ­
d ier D. Eulogio Gouzd.ez Izcar, y de la de Tarragona 
al de Igual ola»e D. Joaquín  Rodríguez Terineus. Se 
adm ite  la diiuiaioa preaenUiad por el coronel de iu -  
fau teria  D. Luis Pau.al uel cargo de oficial de la c ia ­
se de segundos del m inisterio  de la G u e rra , y so 
nom bra en su  lugar al teuienie coronel de ingenie­
ros D. Indalecio López Donato. Por ú ltim o, se nom ­
bra  oficial de la clase de terceros del mismo m inis­
terio  Bl ten ien te  coronel de ejército  D. Saturnino 
Fernandez Acellana y A ranguren.

Si hemos de c ree r á La Correspondencia, el señor

Por decreto  del m inislerio de la Gobernación, fe­
cha 10 del co rrien te , se concedo á los individuos 
que  com ponen la sociedad fllatrOpica do Veteranos 
de Valeucía, el uso de una m edalla que podráu usar 
como d isiín tivo  en el traje  p a rticu la r ó en  el propio 
de su  institu to .

Se ha dispuesto por et m inisterio  de U ltram ar 
que se publiquen  desde luego los oportunos a n u n ­
cios tauto  eu  la Habana como en  Puerto-R ico , co n ­
vocando oposicioues de asp iran tes á em pleados de 
Aduanas de las Antillas

CÓRTES.
C O N G R E S O .

E xtrac to  de Id sesión celebrada el dia  11 de Octubre 
de 1871.

rUESIDEHCIA DEL SEÑOR SáCASTA.

A bierta  á las dos y cuarto , y  leida el acta de la a n ­
te rio r , fué aprobada.

Se dió cuenta de u n  suplicatorio  del juez  de p ri­
m era instancia del d istrito  del Congreso en esta  cór­
te , en  que m anifiesta bailarse procediendo crim inal 
m ente con tra  el d iputado D. José Perez Guillen por 
cargos que resu ltan  eu causa que  so in struye  sobre 
ten ta tiva  de asesinato del Sr. D. Ju an  P rim , y  de 
dos suplicatorios del ju -z  de Gerona anunciando 
que se halla procediendo con tra  el d iputado D Juan  
Vidal y Llobatera por in ju rias y calum nias graves 
inferidas en el periódico E l N orte  al com andante 
general de aquella  provincia.

Estos docum entos pasaron á las secciones para el 
nom bram iento  de comisión.

El Sr. ESCUDER pregantó por qué no se había 
nom brado ay er la com isión que en tiende en el p ro­
yecto del Clero.

El señor PRESIDENTE dijo que  en la  órden del 
dia, sólo constaba la constitución de las secciones.

61 Sr. .SIIAREZ INCL.AN: La penosa im presión que 
ha- producido en mí el proyecto de obligaciones ecle­
siásticas, en alto grado p e rtu rb ad o r é in tem p estiv a ­
m ente revolucionario, que hoy publica la Gacela, 
me obliga á reclam ar varios docum entos que in ú til­
m ente he  pedido hace ya un  año, y  que contrüM iirán 
á poner de m anifiesto cuál es la situacioa económica 
de los pueblos y de las provincias.

Por el proyecto á que m e refiero, las obligaciones 
del Clero parroquial, catedral y colegial se rán  sa tis- 
fecnas por los pueblos y las provincjas, y  como estos 
se hallan indotados, aunque  se les entregue la  con­
tribuc ión  de consum os con las tarifas an tig u as , es 
indudable que  el Clero seguirá com pletam ente des­
atendido. A fin, pues, de poder hacer esta dem ostra­
ción, pido que Si rem ítan  los datos reclam ados á mi 
instancia por el Sr. Sagasta, siendo m inistro  de la 
Gobernación, por real ó rden  de 31 de Mayo, p u b li­
cada en i  de Jun io  y  dirigida á las diputaciones y á 
los gobernadores.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Tendré el 
m ayor gusto en  re ite ra r  la órden á que se ha re feri­
do el Sr. Suarez Inclán  para ilu s tra r esta cu ed ion . 
No me gana S. S ., ni gana al Gobierno en el deseo 
de que se ponga de m anifiesto la situación econó­
m ica de las provincias y  de los pueblos.

La comisión que entiende en  el proyecto relativo 
al Banco de París, re tiró  su díctám en.

El señor'PR ESID EN TE dice que no hay otros 
asuntos de que tra ta r.

Se ap rueban  las actas de los d istritos de Q uebra- 
dillas. Vega-Baja, San G erm án y Hum acao de P u e r-  
to-Rico, y son adm itidos como diputados los señores 
Hernández Aroizu, Alvarez Peralta, Acosta y  San- 
rom á.

Los señores T utau y  Soler piden quo se discutan  
los presupuestos y  ia reform a del ,Código penal.

El m in istro  de HACIENDA ofrece en  nom bre del 
Gobierno, acep tar el presupuesto en tésis general, 
haciendo suyo desde luego todo lo que so referia á la 
parte  de econom ías.

Y se levantó ia sesión, señalando para la órden del 
d ia el v iérnes la d iscusión sobre el con tra to  con 
el Banco de París. E ran las tres m enos cuarto .

NOTICIAS GENERALES.
A causa de h a b e r qued ad o  c e san te s  m uchos 

ingenieros civiles y  gran núm ero  de ayudantes que 
se ocupaban en la construcción de cam inos y  otras 
obras de u tilidad  para los pueb los, se han suspendi­
do en  todas partes los trabajos que  se estaban ha­
ciendo, y han quedado sin  ocupación los jornaleros 
que en  ellas trab a jaban , lo cual au m en tará  este in ­
v ierno la m iseria  de las clases m enesterosas, é in ­
dudablem ente  ocasionará robos en ios cam inos y  
den tro  de las poblaciones.

Cn c a b a lle ro  de  in d u s tr ia  h a  e s ta fa d o  c in c*
duros á un  boticario  de esta capital valiéndose de 
una  tarjeta  dei acreditadisím o doctor en m edicina 
y  c iru jía  D. R im en  Coll. Parece qua el estafador ba  
m andado im p rim ir ó litografiar dichas ta r ji ta s  con 
ánim o de rep e tir  la operación que le ba  salido tan  
b ien  en la botica á  que aludim os.

Debemos hacer pública la estafa para que los n u ­
m erosos amigos y  clientes del Sr. CoU no se dejen 
so rp ren d er por el ladronzuelo.

Con m o tiv o  de  las fle s ta s  an u n c iad as  en  obse­
quio de N uestra Señora del P ila r , ha  m archado de 
M adrid m ucha  gente á  Z tragoza, donde las fondas y 
las casas de huéspedes pueden prom eterse buena 
ganancia. Gran parte  de ios espedícionarios regresa­
rán  el dia 20 , pues el 19 term inan  todas las funcio­
nes ofrecidas en el program a.

La e m p e ra tr iz  C arlo ta , v iu d a  del in fo r tu n a d o
.M aximiliano, pasará  uno de estos dias por París en

dirección á Bagneres de Luchon por p rescripo ion  de 
los facultativos encargados de c u id a r de su  salud. 
La infeliz señora se en cuen tra  en un  estado poco eu- 
tisfacturio .

El e ap ltan  g e n e ra l de  la isla  de  Cuba ha p a r tí  
cipado al m in ís te rio d e  U ltram ar con fecba de an te ­
ay er que habiendo desaparecido la fiebre de aquella 
isla ha dispuesto que se expidan patentes lim pias a 
los buques que salgan de aquellos puertos.

La te m p e ra tu ra  m áx im a  fué a y e r  en  M adrid á  la
som bra de 30‘3 y al sol de 43*6. .Según los partes 
recibidos, ay er no llovió en ninguna provincia.

Iai te so re ría  c e n tr a l  de  la  I la c ie n ia  p ú b lica  s a ­
tisfará el d ia 13 del actual los billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Ju lio  ú ltim o, cuyas carpe tas se 
hallen señaladas con los núm eros 207 á 2 1 6 .

Tam bién satisfará los bonos del Tesoro am o rtiza ­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 470. y '471, así co­
mo el cupón vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas 
carpetas se hallen señaladas con los núm eros 406 
y 407.

La T eso re r ía  de la  D irecc ión  g e n e ra l de  la
Deuda pública, satisfará en los días 13 y 16 del cor 
riente  las carpetas de cupones de fa rro -ca rriles  que 
se expresan á con tinuacien  :

Dia 13, carpetas núm eros 1.401 al 1.450; dia 16, 
carpetas núm eros 1.451 al 1.500.

La C aja  g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  e l d ia  13 
del actual, las carpetas de in tereses del p rim er s e ­
m estre del co rrien te  añ o , respectivas á depósitos en 
efectos públicos, señ á la la s  con los núm eros del 980 
al 981, y las correspondisntes por igual sem estre á 
nuevos resguardos de dicha Caja , cuyos núm eros 
de señalam iento  sean d"! 1,151 al 1,170 inclusive.

El t ie n -c u r re o  de  A ndalucía  llegó a y e r  m añ a ­
na coa re traso  por haber sido hallado en el ki 0- 
m etro  118 el cadáver d s  un  hom bre. Las d ilíg en - 
cias jud ic iales que com enzaron á p racticarse  en 
seguida, detuv ieron  d u ra n te  tres  horas al referido  
tren .

Al an o ch ecer del d ía  7 !de( a c tu a l  fu é  ro b ad o
en las inm ediaciones de Valdaracele un  augeto d e ­
pendiente de u n  com erciante establecido en  la villa 
de E strem era , llevándose los lad ro n es, q u e  eran  
cuatro  arm ados con pistolas, un m ulo cargado de 
telas de algodón.

P a re c e  q u e  en  la casa d e  so co rro  d a l seg u n d o  
distrito  fué cu rad a  ay er un  hom bre que  se cayó por 
uno de los desm ontes de las S a lesas, ocasionándose 
graves lesiones.

PARTE RELIGIOSA.
Sáktos de hot. N uestra  Señora del P ila r , S a n  

F élix  y  S a n  C ipriano, m ártires.
SxHTO DE háSaha. S a n  Eduardo, rey.

C u l t o s .

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
de M onserrat, donde se celebrará á N uestra Señora 
del P ilar con Misa m ayor y  serm ón que predicará 
D. Bmílio Santa María y por la tarde en los e je rc i­
cios, el P a ire  José Joaquín  M ontalban.

En el oratorio  del O livar p red icará  por la noche 
D. Felipe López.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora 
de los Remedios en Santa C ruz, ó la de la Salud eu 
Santiago ó en San José.

Im pren ta  de E l  P E n sA M iP tiio  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

i
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A . ¡Cuidado con las FalsiñcacionesI

SALUD Y ÉNSROÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
ni fM tM , p#r U  d«Uoiom

HARIHA 0 1 I k  SALUD.

DOBAlBf
U í m é r m.IBEVALENTA ARABIGA

(Pranicda n  la Exp«M«i«a da l« v a -T o r k ,  ISM.)

C u r a  ra d ic a lm e n te  las m a las d ig es tio n es (d ispepaias), g a s tr it is , g as tra lg ia s , e s tre ñ i­
m ien to s  h a b itu a le s , a lm o rra n a s , flem as, v ie n to s , p a lp iU c io n es , d ia r re a , h in c h a z o n e s , 
a c c id e n te s , a ced ía s , p i tu i ta s ,  ja q u e c a , n á u s e a s , vóm itos d e sp u és  d e  c o m e r y  d u ra n te  el 
e m b arazo , do lo res, ag rie se s , c a la m b re s , e sp asm o s é  in flam ació n  d e l e s tó m ag o , de  los 
Tiflones, d e l co razó n , d e  costado  y  d e  e sp a ld a , todos los d esó rd en e s  del h ígado , de los 
n e rv io s , de  la g a rg a n ta , d e  los b ro n q u io s , d e l a lien to , d e  la  m e m b ra n a  m u co sa , vejiga 
y b ilis , in so m n io s , to s , o p res io n es , a sm a s , c a ta r ro , t is is  (co n su n c ió n ), h e rp e s , e ru p ­
c io n es , d escaec im ien to , ag o tam ien to s, p a rá lis is , d ia b é tic a s , r e u m a s , g o ta , f ieb re , h is­
té r ic o , ir r ita c ió n  d e  los n e rv io s , n e u ra lg ia , v ic io  y  p o b reza  d e  la  sa n g re , p a lid eces , 
su p re s io n e s , h id ro p e s ia s , re u m a tism o , g r ip e , fa lta  de  f re s c u ra  y  e n e rg ía , y  fieb re  
am arilla .

Blla es ta m b ié n  e l m e jo r  fo rtifican te  p a ra  los n iñ o s d éb iles  com o p a ra  las  p e rso n as  
de toda e d a d , fo rta lec ien d o  los m ú sc u lo s , y  co n so lid an d o  ias c a rn e s .

E lla  economiza 50 veces su  precio en oíros remedios, y  nu tre  m ás que ia carne, 
proporcionando pues doble eeonomia.

del tráfico ordinario  y  aun  la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo u o a  tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  harina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. £1 señor d uque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Is le s.~ iL o ad o  sea Diosl La R evalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de  los nervios, de  reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Micbel, en París, de  una  tisis pu lm onar, después de h ab er sido declarada in cu ­
rable en 1855, no quedándole m á a q u e  algunos m eses de vida. Hoy, 1371, se encuen­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de V alverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la  ven ta  al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de  la ta  de 1 j2 lib ra , 1 % 
realea; 1 lib ra , 29 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs .; 12 libras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 r s .— Se vende tam bién

I Sxtraet* d « 7 9 ,0 0 0  earaelonea, rebelde* A tod» otro traUmteuto.

Certificado nú m . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado babia caído en  un  estado de ate­

nuación que habia d u rado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor do aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha  d ificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  me ha­
cia an d ar horas en teras de u n  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

L 4  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PriiH legiada p o r  8 . M. ia  R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisito , em inen tem en te  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á
ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced ¿ este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicekts Motaho.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPASIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de Prada, núm . 41, y generalm ente en casa de todos 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de Madrid y dem ás provincias.

los

inriG N A C IO N  DEL FILOSOFISMO V DESPOTISMO
CONSIDERADOS COMO BASES DE LA POLÍTICA ANTI-CRISTIANA,

POR D. EUSEBIO VALDES DOMINGUEZ,

S ó e l o  a c a d é m l e o  d e  l a  J u v e n t u d  C a t ó l i c a  d e  .M Ia d rid , l i c e n e i a d o  e n  
l l e r e o h o  c iv i l  y  c a n ó n i c o  y  a b o g a d o  d e l  i l n s t r e  c o Ic k Io d e  e s t a  c ó r t e .

O bra dedicada á las sociedades académ icas de la Juven tud  Católica ea  España y 
U ltram ar.

Se vende al precio de 10 reales en las lib rerias de López, O lam endi, Tejado, D uran, 
C uesta y Guio. (Núm. 921.— 2 v.)

NUEVO COMERCIO DE • 
ORO, PLATA, 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se com pran estos m etales en  cualqu ier estado y  form a, y so venden preparados co n ­

venientem ente  para  las artes.
Tam bién se venden brazos de sortija , garras, galerías, e tc ., e tc ., en oro; y  m olté, p a ­

ilones, púas de alfiler, etc.
Jacoraetrezo, 10, principal.

COXTRA CALEATIRAS INTERM1TE5ÍTES.
PILDORAS FEBRÍFUGO-INFALIBLES DE FERNANDEZ.

Usadas sin rival por todo* los módicos y enferm os del o rb e , en la curación radical 
sin  recidivas de cuartanas, tercianas, cotidianas 6 in te rm iten tes o rd inarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del febrífugo  in fa lib le  lo propagan los m uchos que se han curado, 
hasta crónicos de nueve años de calenturas.

Caja de 81, que  se hacen en m áquina inglesa fl.OOO por m inuto), tal es el consum o, 
á  6 pesetas; y caja de 40, para benignas, á  3 pesetas.— A la aldea m as insignificante se 
m anda á vuelta de correo , como llega una  ca rta , si se lib ran  6 6 3 pesetas á los a u to ­
res.— M adrid, R uda, 14, botica, Pablo F eruandez, ó é  Calzada de  Oropesa (Toledo), 
Pabian Fernandez. (Núm . 916 )

PILDORASPH‘l.®2RuECAsíiáibÑE
P * A  R  l íB "  . HOGG

D epósitos e n  M adrid: farm acias de  S im ó n , M oreno Mi ju e l ,  Ksoolar, S an ch e t O ca- 
fia, O r t e ^  y  J u s i .— Li Agencia fraru o -esp añ o l» , 31, c ah e d e l .Sorio, s irv  e los pedidos. 
E n p ro v in e iM  en todas las b n en as far.viaoias |(Já. — 3 U3S )

pronunciadas b n  la
CATEDRAL DE PARIS 

POR BL a . P.
PELIX.

M aterias de que tra ta n .—  Conferencia 1: La crítica nueva ante la ciencia y el c ris ­
tianism o.— 11: El reino de Jesucristo  Dios, y la critica an ti-cristiana .— III: Jesucristo  
reform ador y la c ritica  an ti-c ris t an a.— I Y: el m ilagro y la c ritica  nuev a .— V: Los m ilagros 
de Jesucristo  y la c ritica  a n ti-c ris tian as .— VI: El Cri to de la nueva c ritica  an te  la historia 
y  el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an u n  folleto de 164 páginas y se venden á 4 rs. en 
M adrid y  6 ea  provincias en la adm inistración  de E i Pu sa b ib ito  Espaíol, Pelayp, 38 y 40.

1864

6 ir>
rA.l A  P R E D IC A C IO N  P O F I I :

POR Mfi. DÜPANLOÜP,
OiISPO DE ORLEAiS.

«RAD U«IDA POR D . I . .  R .
RAJO LA DUBCCIOR

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien jiueden dirigirse los pedidos acompa- 
ñ u d ú  libraMM del giro mútno delT«*oro 6*eiJo* de franojiJ^o.

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-
ORIZ ALIÑE.

MI STURA VE GETAL
Un solo dcl doctor (Un solo 
frasco. JAMES SHITHSON. frasco.)

D evu e lve  in s ta n tá n ea m en te  el co lor  
n a tu r a l  a l cabello y  á l a  barba.

I n ú t i l l a v a r s e  a n te s  n i d e s p u é s .  S u  
a p lic a c ió n  ea se n c il la  y  el é x i to  in ­
m e d ia to ;  no  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a lu d .—P a r a  c o n v e n c e r  á 
lo s  in c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e lip e  M ora les , C a r re ra  de  S a n  
G e ró n im o , 22 . ee e n c a r g a  de  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  i  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e s e e n  e n s a y a r  e s te  m a ra v illo e o  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  con  c e p illo  y  p e in e ,  
28 r s . ;  el fra sco  so lo , 24 ra .

D e p ó s ito  g e n e ra l  e n  P a r ís :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M. e l  EM ­
P E R A D O R  d é lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t  H o n o ré .— B n  M ad rid , a g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o rd o , 31, F re ra , y  
e n  to d a s  la s  p e r fu m e r ía s . (A )

PARA MANILA

ISTMO DE SUEZ.
Del 42 al 15 saldrá de Barcelona, el nuevo 

vapor de hélice

EM ILIANO, 
c a p l t a a  l . , a r r i i i a g a .

P R E C IO S  DE P A S A J E . 
Prim era cám ara 9,000.—Segunda 7,000. 

— Tercera 4,600.
Tiene adem ás departam entos especiales 

para señoras y familias.
IN F O R M E S :

Cádiz, D. Manuel A. Am usétegoi. 
Barcelona, D Santiago Galofre. 
M a d r i d ,  L 'r o s a * ,  S ,  3 . °  d e r e c h a .

regulador para sostener y 
c u ra r las bern ias. Quince 

m edallas. E e n r i  B iondelti, caballero de va­
rias ó rdenes. París, ru é  Vivienne, 48, c e r­
ca del bou levard . (A. 3,367.)

i  C uración , preservativo 
deesta enferm edad con 

el Tesoro de lo s gotosos  del doctor Mou- 
rier, de la  facultad de medicina de París. 
—Depósito, farm acia R oux, 141, rué 
M ontm artre en Paria. En M adrid, por 
m ayor. Agencia franco- española. Sor­
do. 31: por menor, á  70 rs. caja, señores 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, Es­
colar V Sánchez Ocaña.

NOTA. Para consultas por co rres­
pondencia en español, dirigirse al doc­
to r Mourier, 223. boulerard Pereire, en 
P»Ti«. ( A . - 3 .U 9 . )

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIO.NBS DELAS ARQUITECTURAS BIZANTINA 
GÓTICA, IIUDÉJAR T DEL RR.NACIMIENTO, 

po r
DON RAMON VINADER. 

abogado del Uustre Colegio de M adrid- 
Esta obra ilustrada con seten ta  y dos figu­

ras, se vende á 12 rs . e jem plar en las lib re­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám ioas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto  
segundo.

Barrio de Argüelles.
Se venden 7,000 plés de terreno  desm on­

tado ya y  de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de loa Rios, n úm . 1 7 , ó en la 
tienda de u ltram arinoe, calle de Carretas, 
n úm . 43. (Núm . 896.)

Medalla de sociedad ciencias industriales 
París.

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (F rancia . )

£ Para teñ ir  al m inuto  de to­
dos colores los cabellos y 
barba sin peligro pura la piel Y 
sin  olor. Superior á todas la* 
usadas hasta boy.

P arís, 24, ru é  d 'E o g h ien .— 
.M adrid, por m a y o r . Agencia 

franco-española . Sordo 31. Puf 
m enor Sres. Caldroux, Glemeflt 
Bourges , G entil Duguez y 
Halón.

(A 3,327.)

BUmSEE

m q i^ R E
Vi'

Ayuntamiento de Madrid




